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Fachada del castillo de Añón, hacia 1930.
7LAS piedras, los ladrillos, las adobas de nuestros castillos documentan la his-toria social, económica, política y cultural del territorio donde se hallan. Sonun testimonio del pasado feudal de extraordinario interés que en el caso de
Aragón muestran el carácter fronterizo de sus tierras. Las fortificaciones medieva-
les del Moncayo mostradas en esta exposición ejemplifican el valor de los límites en
la historia, la importancia de estos castillos salvando la raya de Aragón frente a los
vecinos (y belicosos) reinos de Castilla y de Navarra. Sin embargo, la notoriedad his-
tórica de estas fortificaciones no es pareja con su estado de conservación, en la
mayoría de los casos ruinoso. Su restauración comportaría inversiones económicas
innegablemente cuantiosas que en la mayoría de los casos emprenden las adminis-
traciones públicas dada la escasa iniciativa privada. Se añade a este hecho una
serie de problemas no menos complejos: la estimación de los criterios de restaura-
ción y rehabilitación, y la asignación del uso futuro del bien histórico, en la mayoría
de los casos conservados en los municipios de menor población y capacidad finan-
ciera. Esperemos que en un futuro no lejano, estos castillos debido a su estimación
cultural de todo tipo puedan representar un valioso elemento en el desarrollo rural
de los pueblos de nuestro «cuarto espacio».
Javier LAMBÁN MONTAÑÉS
Presidente de la Diputación Provincial de Zaragoza
Vista aérea de Trasmoz con su castillo.
9RESULTARÍA incomprensible la historia de la vida cotidiana en la Europa de laEdad Media sin el estudio de los castillos. Tal como las iglesias, estos luga-res fuertes cubrieron la totalidad de la geografía medieval. A su valor estra-
tégico como fortalezas defensivas se sumó su valor simbólico dentro del paisaje.
Encumbradas murallas y torres dominaban el horizonte y avisaban tanto al enemi-
go como al viajero, al burgués como al siervo, de la existencia de un poder feudal
protector para sus vasallos pero inexpugnable para los eventuales atacantes o
rebeldes. En el castillo tenía su morada el poderoso –regio, nobiliar, eclesiástico,
perteneciente a una orden militar, etcétera–, y al igual que en el orden feudal el
señor ocupaba la parte superior de la pirámide social, el castillo se emplazaba en
la parte más elevada de aldeas y ciudades, de valles y vegas. La evolución de la
sociedad hacia el fin del régimen señorial marcó también la decadencia de este tipo
de arquitectura que ya sin valor militar, vivió su ruina paulatina.
La exposición Un viaje a las fortificaciones medievales de Tarazona y el Moncayo
estudia e inventaría todos estos lugares fuertes del territorio -entre los que se
encuentra el monasterio cisterciense de Veruela que acoge la muestra-, el primero
de los pasos necesarios para el adecuado establecimiento del proyecto de un plan
de restauración y rehabilitación de este valioso patrimonio civil. Esta obra debida a
la investigación de Alejandra Gutiérrez con la colaboración de los Amigos de los
Castillos del Somontano del Moncayo es mucho más que un catálogo de exposición,
es una invitación al viaje y una guía estratégica para el desarrollo turístico de casi
una veintena de nuestros pueblos, de Alcalá de Moncayo a Vierlas.
Cristina PALACÍN CANFRANC
Presidenta de la Comisión de Cultura y Patrimonio
Diputación Provincial de Zaragoza
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Castillo de Grisel.
EN 1993, un grupo de entusiastas del patrimonio arquitectónico, creamos laasociación Amigos de los Castillos del Somontano del Moncayo. La sede sefijó en el castillo de Grisel, que estaba en proceso de recuperación gracias a
la iniciativa privada, y desde el cual se han venido impulsando iniciativas para dar
a conocer los castillos de las comarcas de Borja y Tarazona.
Exposiciones, conferencias, conciertos y jornadas literarias, entre otras, han sido
organizadas por la asociación en colaboración con entidades culturales de la zona.
En cualquier caso, el citado castillo de Grisel ha sido pionero en la presentación de
grupos musicales de proyección internacional como Los Músicos de su Alteza o
Amaral y de otros más próximos como la Joven Orquesta del Conservatorio de
Tarazona, Huecha Jazz de Ainzón, o Aucanes de Borja. En 1998, gracias al patroci-
nio de la Diputación Provincial de Zaragoza, se realizó en Veruela la exposición
Dances tradicionales en el Somontano del Moncayo, que supuso un impulso en la
recuperación de este patrimonio cultural. La muestra y su catálogo dieron a cono-
cer la existencia de dances ya olvidados, con textos literarios y fotografías antiguos,
que han propiciado la recuperación de muchos de ellos. En el verano de 2001, la
exposición Evolución y vida cotidiana en el castillo de Grisel, siglos XV-XX, recogía
materiales y enseres propios de la fortaleza-residencia, recreando los espacios más
representativos de la misma. La muestra fue visitada por más de mil personas y
difundida en todos los medios de comunicación.
La asociación participa también en reuniones y congresos científicos organizados por
Hispania Nostra, Amigos de los Castillos y ARCA, donde ha presentado las fortifica-
ciones del Somontano, así como las experiencias en la recuperación de castillos.
En el año 2001, se presentó la página web de la asociación, con información de
todos los castillos del somontano, así como noticias complementarias desde el
punto de vista turístico. La web dispone de un Boletín Informativo que incorpora
todo tipo de estudios, fotografías antiguas y archivos históricos.
Es nuestro interés continuar con esta iniciativa abierta al mundo y esta exposición
organizada por la Diputación de Zaragoza, es un motivo más para conseguirlo.
Manuel GIMÉNEZ APERTE
Amigos de los Castillos del Somontano del Moncayo
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Añón. Puerta de la Virgen del Río, hacia 1930.
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los reinos vecinos se fueron sucediendo a lo largo de la
Edad Media. La zona fue reconquistada por Alfonso I
de Aragón (1104-1134) hacia 1119, después de ga-
nadas Zaragoza y Tudela. El mismo monarca se en-
cargó de la reorganización del territorio. En 1134, a
la muerte de El Batallador y por el problema de su su-
cesión, comenzó la fijación de la frontera con Navarra
entre Ramiro II de Aragón y García Ramírez de Nava-
rra. La línea divisoria se decidió según la tenencia que
ostentaban las poblaciones limítrofes. En enero de
1135 se firmó el pacto de Vadoluengo entre Aragón y
Navarra por el que se señalaban nuevos límites y se
incorporaban a Navarra las poblaciones de Alfaro,
Cervera del Río Alhama, Monteagudo y Cascante. La
vigencia de este pacto terminó en mayo del mismo
año, cuando García Ramírez se hizo vasallo del rey
castellano Alfonso VII, señalándose entonces las fron-
teras definitivas entre Aragón y Navarra (esta última
recobraba Valtierra, Cadreita, la zona de las Barde-
nas, el valle del Roncal y parte de Salazar).
En cuanto a la frontera con Castilla, entre finales
de 1134 y mitad de 1136 el regnum Cæsaragusta-
num estuvo en manos de Alfonso VII de Castilla, que
lo entregó después a García Ramírez, hasta agosto
de 1136 en que pasó a Ramiro II. Soria fue recon-
quistada por Alfonso I de Aragón y permaneció ara-
gonesa hasta fines de 1135 en que se incorporó a
Castilla. Fue entonces (1136) cuando se fijaron las
fronteras eclesiásticas entre los obispados de Osma,
Sigüenza y Tarazona, configurándose los límites en-
tre Aragón y Castilla. Ramiro II en 1137 reconoce
EL Moncayo quedó convertido durante la Edad Me-dia en límite natural y punto de encuentro de tresdiferentes reinos: Aragón, Castilla y Navarra. Es-
ta situación de frontera en la que se encontró desde la
muerte de Alfonso I el Batallador ha incidido decisiva-
mente en el desarrollo y trazado de su red de fortifica-
ciones. Entre ellas figuran tanto castillos como torres de
vigilancia, casas fuertes y recintos amurallados.
La actual comarca de Tarazona está situada al
oeste de la provincia de Zaragoza, en su límite con
Navarra, La Rioja y Soria, siendo vecina dentro de
Aragón de las comarcas de Borja por el este y del
Aranda por el sur. Tiene una extensión de 482 km2
repartidos entre 16 términos municipales. Está cobija-
da por la sierra del Moncayo (2.313 m altitud), fronte-
ra natural e histórica con sus reinos vecinos, sirvien-
do de entrada hacia éstos los valles de los ríos Queiles
y Huecha. El relieve articula el espacio de la comarca,
en el que las estribaciones de la muela de Borja divi-
den los valles de estos dos ríos, a la vez que la Ciezma,
en forma de semicírculo, limita el somontano del
Moncayo cerrando el piedemonte. Con ésta enlaza la
depresión de la Valluenga, donde confluyen los valles




Por su situación limítrofe, la comarca de Tarazona
fue un territorio en el que los conflictos bélicos con
que éstos van desde Ariza a Herrera, de ésta a Tara-
zona y de ésta a Tudela.
A partir de entonces los tres reinos intentaron
rebasar durante la Edad Media estos límites con
continuas guerras fronterizas y enfrentamientos que
ordenarán la revisión de las líneas limítrofes.
Castilla y Aragón entraron en guerra por la fron-
tera de Tarazona en 1170 y hasta 1196, firmando la
paz en la Mesa de los Tres Reyes en que se vuelven
a fijar las fronteras entre Aragón y Castilla.
Por otro lado, Aragón y Navarra registraron en
sus guerras expediciones importantes pero sin pér-
didas territoriales de consideración, hasta que en
1143 García Ramírez conquistó Tarazona y Los
Fayos en 1148.
CONFLICTOS CON NAVARRA
En 1204, se entrevistaron los reyes de Castilla y
Aragón en Campillo Susano (entre Ágreda y Tarazona)
para confirmar sus fronteras, señalando el Moncayo
como límite.
También por entonces cesaron los enfrentamien-
tos con Navarra. Pedro II de Aragón (1196-1213)
aprovechará para pedir a Sancho VII de Navarra una
serie de préstamos por los que el navarro comenza-
rá su dominio sobre distintos castillos aragoneses
entregados como garantía. Jaime I (1213-1276) con-
tinuó esta política de acercamiento al monarca na-
varro, especialmente para la obtención de préstamos
que le eran necesarios para sufragar la conquista de
Mallorca. El aragonés los recuperará a la muerte del
rey navarro, aunque los dejará en manos del obispo
de Tarazona y del maestre del Hospital mientras du-
re la tregua pactada por cuatro años. La paz se fir-
ma con la subida al trono navarro de Teobaldo I,
aunque no dura mucho tiempo pues vuelven a surgir
problemas fronterizos hasta la nueva tregua de
1257, rota en 1272 con la muerte de Teobaldo II.
Esta ruptura de treguas conduce a ambos a una
inevitable guerra. Pedro III (1276-1285) dispone los
preparativos para la contienda: manda fortificar las
fronteras de Castilla y Navarra entre 1276 y 1278 y
nombra capitán general de la frontera de Tarazona a
Lope Ferrench de Luna. Para afrontar con éxito la
guerra con Navarra era necesario mantener la paz
con Castilla, por lo que en 1281 se reúnen los reyes
de Castilla y Aragón firmando las paces.
Poco después (1283) se produjeron graves tensio-
nes con Navarra que culminaron en la invasión de la
frontera por una expedición franco-navarra. Pedro III
de Aragón preparó su contraofensiva, pero tuvo que
retrasarla hasta 1285 por la agitación unionista. El
rey se dirigió a Tarazona desde donde prepararía el
ataque ya que los franco-navarros amenazaban con
atacar de nuevo. El aragonés se reunió con Sancho IV
de Castilla y éste se comprometió a prestarle su ayu-
da. La frontera fue preparada y guarnecida. En abril
de 1285 el rey aragonés convocó sus fuerzas para re-
chazar la invasión. Éstas se concentraron en Ejea,
Tarazona, Veruela, Borja y Gallur, a la vez que fueron
alertadas 16 ciudades fronterizas para que se apres-
taran a la defensa. Mientras tanto los castellanos se
excusaron de prestar ayuda, y rompieron la tregua
atacando la frontera de Tarazona en 1289. En junio
de 1289 los franceses entraron nuevamente por la
frontera de Navarra y se apoderaron de Salvatierra.
Tarazona preparó sus castillos y la gente se refugió
con los ganados tierra adentro.
A finales de 1291 tuvieron lugar las vistas de Mon-
teagudo entre Sancho de Castilla y Jaime II de Ara-
gón, firmando una alianza que supuso la paz para la
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comarca y acordando las capitulaciones matrimonia-
les del rey Jaime con la infanta Isabel de Castilla. Co-
mo garantía de cumplimiento de estas capitulaciones
se entregaron varios castillos fronterizos, entre ellos
Malón y Borja.
Las tensiones volvieron a surgir a comienzos de
1300. A causa de las ventajas conseguidas por Ara-
gón en el reino de Murcia la situación con Castilla fue
de guerra abierta. Jaime II ordenó a Lope Ferrench de
Luna que encargara a Artal de Luna la defensa de la
frontera con este reino ante el peligro de ataques ad-
vertido por el propio Ferrench.
En esta época los problemas fronterizos se al-
ternaron con otros de orden interno. En 1283 co-
menzó el conflicto con la Unión al reunirse en Ta-
razona algunos nobles del reino, jurando apoyo y
colaboración para enfrentarse juntos al rey. Desde
entonces se desarrolló un intenso proceso que cul-
minaría en diciembre de 1287 con la firma de los
Privilegios de la Unión por Alfonso III. El rey había
tenido que firmar un pliego de reclamaciones entre
las cuales figuraba la entrega de 16 importantes
castillos, la mayoría de ellos fronterizos, que pasa-
ban a manos de la Unión en garantía del cumpli-
miento de los Privilegios. La entrega será efectiva
aunque el monarca intentó retrasarla el máximo
tiempo posible. El rey deberá ocuparse del mante-
nimiento y obras de las fortalezas, mientras que la
Unión se encargará de su defensa, colocar alcaides,
elegir inspectores para vigilar las obras de acondi-
cionamiento de las fortalezas y estará dispuesta a
entregarlos a un rey extranjero si Alfonso III viola
los Privilegios. En su poder permanecen hasta 1301,
cuando Jaime II condena a los unionistas y zanja, mo-
mentáneamente, el conflicto.
GUERRAS CON CASTILLA
La peste, el estancamiento económico, la pérdida
de material humano, los bandos dinásticos, la crisis
general de la Iglesia y los conflictos bélicos marca-
ron el siglo XIV.
Los problemas con la Unión resurgieron bajo el
reinado de Pedro IV (1336-1387) que se vio obliga-
do a firmar los Privilegios aunque el mismo monar-
ca los destruyó en 1348.
El conflicto más decisivo durante esta centuria es,
sin embargo, la guerra con Castilla (1357-1369). Será
uno de los conflictos más largos y de mayor repercu-
sión en la zona, conocida como guerra de los dos
Pedros, en la que se enfrentaban Pedro I de Castilla y
Pedro IV de Aragón.
En 1357 los castellanos entraron por el valle del
Queiles y tomando Tarazona se apoderaron de casi
toda la comarca; a esta invasión siguió un corto in-
tervalo de paz que Pedro IV utilizó para reorganizar
sus fuerzas. El papa Inocencio VI destinó a España
al cardenal Guido de Bolonia para tratar de contener
a los dos reinos, negociando con éstos un acuerdo de
paz provisional. Por éste el nuncio recibiría Tarazo-
na y los demás castillos aragoneses ocupados por
los castellanos y viceversa, reteniéndolos hasta que
se firmara la paz. Pedro IV entregó las plazas recla-
madas, aunque el castellano proseguía las negocia-
ciones sin entrega de ninguna plaza importante. Go-
bernaba Tarazona Juan Fernández de Hinestrosa
que la confió a Gonzalo González de Lucio, mientras
Pedro I introducía guarniciones para tener el domi-
nio seguro de la ciudad. El último día del plazo la
ciudad fue entregada al cardenal, aunque los caste-
llanos no habían salido de ella. Como el nuncio no
tenía tropas para guarnecer la ciudad, los castella-
nos le ofrecieron sus servicios de armas por Alcalá,
18
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Tarazona, Santa Cruz, Los Fayos y otros, aunque se
negaron los de Novallas, por lo que el cardenal pro-
nunció sentencia condenatoria contra Pedro I al en-
tender que no se cumplían los pactos, rompiéndose
las treguas.
En 1360 Tarazona se recuperó para Aragón sin lu-
cha. Pedro IV había convencido al capitán castellano
Gonzalo González de Lucio para que le devolviera la
ciudad a cambio de ciertas contraprestaciones. Entre
1362 y 1366 se tomaron disposiciones defensivas pa-
ra proteger la frontera: guarnición de castillos, des-
trucción de pueblos y fortalezas y distribución de
guarniciones. En 1363 los castellanos iniciaron una
gran ofensiva tomando Tarazona y gran parte del
Somontano. Se acordó una tregua para 1363. Esta
parte de la frontera quedó en calma relativa, tras-
ladándose la lucha a la zona de Valencia. Pedro I de
Castilla dominaba la franja occidental aragonesa.
A partir de 1366 el conflicto se internacionaliza,
Inglaterra apoyará a Castilla y Francia a Aragón.
Franceses y aragoneses iniciaron la contraofensiva
arrollando a los castellanos, recuperando las plazas
tomadas y forzando a los castellanos a la retirada.
Entre marzo de 1366 y abril de 1367 se reorganiza-
ron los castillos de la frontera, mientras las tropas
castellanas dividían su apoyo entre Pedro I y su her-
manastro Enrique de Trastámara, lo que favoreció la
contraofensiva aragonesa. La muerte de Pedro I a
manos de Enrique de Trastámara puso fin a la gue-
rra con Castilla, aunque continuarán algunas esca-
ramuzas hasta 1375.
En 1390 los bandos entre Pedro López de Gurrea,
señor de Torrellas y Los Fayos, y los Pérez Calvillo,
señores de Malón y Cunchillos, vuelven a inquietar la
zona, haciendo acudir a Tarazona al gobernador de
Aragón. Pedro López de Gurrea dañó las propiedades
personales de los Pérez Calvillo, tomando la catedral
y la Zuda.
PAZ Y UNIFICACIÓN
En los primeros años del siglo XV abundaba la
delincuencia en Aragón siendo especialmente impor-
tante en los lugares fronterizos. A esta circunstancia
hay que añadir, durante la primera mitad de siglo, la
perpetua alteración de la paz motivada por las guerras
castellana y navarra y por las luchas internas entre
bandos nobiliarios. Entre éstas destacan las manteni-
das entre los Luna y los Urrea por el apoyo a sus res-
pectivos candidatos en la sucesión de Martín I. Antón
de Luna, cuya familia apoyaba al conde de Urgel, se
refugió en el castillo de Trasmoz, en rebeldía por la
elección de Fernando de Antequera en Caspe (1412),
hasta que las tropas del rey derrotaron al conde de
Urgel y a su aliado el conde de Luna restableciendo la
calma en el reino.
En 1425 vuelven a estallar las hostilidades entre
castellanos y aragoneses. En 1429 las tropas castella-
nas establecidas en Ágreda se prepararon para atacar
la frontera de Tarazona. El rey de Aragón preparará
gente para entrar en Castilla entre finales de 1428 y
1429. En 1430 Fadrique, conde de Luna, se declara en
rebeldía y se hace vasallo del rey de Castilla. Las tre-
guas continuas y sus incumplimientos convirtieron a
toda la zona del Moncayo en conflictiva, con los inten-
tos castellanos de ocupar plazas estratégicas, apoya-
dos por Fadrique de Luna, que hacía la guerra a
Aragón desde diversos puntos de la comarca (Malón,
Trasmoz y Vozmediano). En 1432, con la batalla de
Araviana, Tarazona corrió peligro de ser tomada por
los castellanos. No es hasta 1436 cuando se firmó la
paz perpetua entre Aragón, Castilla y Navarra. No
obstante, vuelven a surgir tensiones en la frontera
en 1447 y 1462, año en que Enrique IV de Castilla
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recorría la comarca dispuesto a invadir Aragón, aun-
que sin provocar grandes consecuencias.
En 1482 la unión entre Castilla y Aragón bajo el
gobierno de los Reyes Católicos acaba definitivamente
con los enfrentamientos y la comarca deja de ser una
zona fronteriza. Aunque la sucesión de las numerosas
guerras había permitido la proliferación de malhecho-
res y bandidos que acechaban los caminos y alteraban
la paz.
La zona no participará en un nuevo enfrentamien-
to bélico hasta 1700 con la Guerra de Sucesión, cuan-
do es partidaria de Felipe V en contra del archiduque
de Austria.
CONTEXTO ARQUEOLÓGICO
Se ha recogido la existencia de un total de 27 pun-
tos con algún tipo de fortificación medieval en la ac-
tual comarca de Tarazona a través de la evidencia do-
cumental, topográfica y prospección arqueológica.
Se sabe de la existencia segura de todas, salvo el
castillo de Santa Olalla (que aparece en los documen-
tos como «la casa» aunque Zurita lo interpretó o iden-
tificó como castillo), Badarrón (del que sólo consta el
permiso de su edificación) y San Martín (del que sólo
existe una cita documental muy ambigua donde se
cita «torre o lugar»).
De todas ellas 24 están localizadas, incluso en
algunos casos en los que no ha quedado resto alguno,
mientras que sólo en tres casos no se ha podido pre-
cisar su ubicación exacta, puesto que no se ha con-
servado resto material alguno, ni pista en la docu-
mentación, ni recuerdo en la memoria de la gente: el
Buste, San Martín y Santa Olalla. Todas están docu-
mentadas históricamente, salvo «Castilluelo» y «La
mano del moro» en Litago, cuyos restos se conocen
por nombres populares recientes.
La diferencia en el estado de conservación en que
se encuentran las fortificaciones del Moncayo está en
relación directa con su utilización reciente o un aban-
dono prematuro, por lo que han llegado hasta nuestros
días en muy variable condición. En algunas todavía es
posible reconocer íntegramente su planta, como en los
castillos de Añón, Grisel, Lituénigo, Novallas, Los Fa-
yos, Torrellas, Trasmoz, el «Castilluelo» y la casa fuer-
te de Samanes. De otras quedan restos pero no los su-
ficientes para reconocer la planta completa: castillos
de Vera, Malón, Santa Cruz, Vierlas, Samangos, Ferre-
ra, Ferrellón, Castilviejo y las torres de Tórtoles y «La
mano del moro». De otras no queda ningún tipo de res-
to estructural, como es el caso de los castillos de Al-
calá, Cunchillos, Litago, la Zuda de Tarazona, el Buste,
Santa Olalla, Badarrón y San Martín.
Además de los visibles castillos y torres, entre los
demás elementos del sistema defensivo medieval hay
que destacar las murallas de Tarazona, Añón y Alcalá;
los fosos de Tarazona (desaparecidos en la actualidad)
y Trasmoz (todavía visible); otras torres en Tarazona y
Añón (como parte del contorno defensivo, de las que
quedan restos) y Los Fayos (sobre el castillo, dos to-
rres de las que se conservan restos de sus plantas).
Hasta el momento ha sido escaso el estudio dedi-
cado a estas construcciones. Arqueológicamente sólo
dos castillos han sido excavados sistemáticamente
(Trasmoz en 1977-1978 y 2002 y Grisel en 1990),
mientras en otros se ha destruido el potencial ar-
queológico al no realizarse investigación previa a las
obras de rehabilitación (sobre todo en Novallas). Son
escasos también los estudios monográficos realiza-
dos, entre los que hay que destacar los trabajos de J.
L. Corral sobre el castillo de Trasmoz.
21
CONSTRUCCIÓN Y DESARROLLO
Salvo en dos contados casos, no hay documentación
alguna que mencione la construcción precisa de las
fortificaciones. Aunque el presente volumen se centra
en el período medieval cristiano, no hay duda de que
muchas de las fortificaciones aquí estudiadas debie-
ron de tener raíces en el período islámico preceden-
te, aunque los posibles restos pertenecientes a esa
fase son difíciles de fechar sin otros testimonios in-
dependientes ni exploración arqueológica alguna.
Los dos casos para los que existen fechas de
construcción son los castillos de Badarrón y Castil-
viejo. El primero posiblemente nunca llegó a cons-
truirse, pero de ser así éste habría sido edificado a
partir de 1304, fecha en la que Jaime II dio permiso
a Guillermo de Podio para su construcción. Por otro
lado, Jaime I de Aragón confirmó que Castilviejo fue
construido por Sancho VII de Navarra antes de 1232.
El examen detallado de la documentación históri-
ca nos aporta referencias relativas sobre la antigüe-
dad de los edificios. El grupo más importante es el
que retrasa sus primeras citas al siglo XII, en alusión
principalmente a problemas fronterizos, donaciones
y confrontaciones con otras piezas. Entre éstos figu-
ran los castillos de Malón (1137), Los Fayos (1148),
Vierlas (1147), Monfort (actualmente Alcalá de Mon-
cayo, 1155), Novallas (1157), Vera de Moncayo
(1172), Trasmoz (1174), Litago (1191) y Cunchillos
(1189). Para los restantes edificios las primeras re-
ferencias documentales son algo más tardías, incluso
del siglo XIV, aunque sólo implican la existencia de
determinada fortaleza en un momento preciso y sin
indicar la fecha de construcción. Al borde del siglo XIII
se menciona el castillo de Ferrellón (1200) y unos
años más tarde el de Ferrera (1231) aunque no hay
duda de que fueron construidos ya en el siglo XII.
Algo más tardías son las primeras menciones del de
Torrellas (1264), Santa Cruz (1276), Añón (1350), el
Buste (1382) y Tórtoles (1382); en estos casos, aun-
que no hay dataciones más tempranas no hay duda
de que el origen de estas fortificaciones hay que re-
trasarlo considerablemente. Por ejemplo, a pesar de
que hay que esperar al año 1350 para encontrar la
primera mención del castillo de Añón, está documen-
tada la presencia de la Orden del Hospital en el lugar
desde mediados del siglo XII, momento en el que
construirían su fortaleza.
Para el tema de las obras y reparaciones se con-
servan documentos interesantes para ciertos elemen-
tos defensivos, sobre todo para la ciudad de Tarazona,
aunque es cierto que predominan más las referencias
generales, tanto espacial como técnicamente. Encon-
tramos referencias a que «los castiellos de las fronte-
ras que se bastescan luego e que se obren los qui
mester lo han» en 1288 o a «ver las obras que son
mester» en el castillo de Malón, o se «ordena que se
guarnezca y aprovisione el castillo de Añón», en Los
Fayos «se hacen obras de fortificación... interviniendo
en los trabajos toda la gente que se ha refugiado en el
castillo», y en Litago «el alcaide capitula con Yca Bel-
chit la reparación de la torre» en 1416. En la docu-
mentación se recogen también órdenes de destruc-
ción y derribo de los castillos que habían recibido
daños importantes, siendo exclusivas del período de
la guerra de los dos Pedros. La interpretación de esta
medida que pretendía impedir que los castillos fueran
utilizados por el enemigo para establecer posiciones,
se debe tomar con cierta cautela. En los casos estu-
diados no implica la destrucción del edificio pues és-
tos continúan en funcionamiento poco tiempo des-
pués. La orden indica el mal estado de la fortaleza e
incita a su reparación.
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3. Torre del Rey, cubo de la Concepción 
y muralla de Tarazona hacia 1950.
Frente a la torre se abría un foso lleno
de agua que fue colmatado
a comienzos del siglo XX.
Mención aparte merece la ciudad de Tarazona,
donde numerosas referencias en la documentación
histórica, recogen los elementos más significativos
del sistema defensivo de la ciudad (torres, murallas,
foso y puertas). Entre las obras de las que se da
cuenta figuran la de la Torre de las Reliquias (1522)
que únicamente hace referencia al pago de los artí-
fices, la adjudicación de la obra de la Torre del Rey
a Martín de Alaviano en 1397, especificando los
detalles de la obra: grosor de paredes, disposición
de pisos, cubiertas, saeteras, puertas y escaleras y
la capitulación entre el concejo y los maestros para
cubrir las torres de la Puerta el Poço y la torre
Carpida del muro del Cinto en 1481, donde también
se señalan las dimensiones de los pilares, su altura
y material a utilizar.
SITUACIÓN
Con la ocupación cristiana, la comarca de Tarazona
fue frontera con Navarra y Castilla desde un momento
muy inmediato a su reconquista. Parece que por esta
razón la distribución estratégica de las fortificaciones
construidas por los cristianos tras la recuperación del
territorio se orientó principalmente a la defensa del
territorio aragonés frente a los reinos vecinos. Esta
frontera occidental de Aragón estaba organizada en
tres líneas, y protegía los caminos de acceso al Ebro,
a Zaragoza y a Valencia. La línea del Moncayo cons-
tituía la línea norte, la central era la del Jalón y la
sur la del Jiloca y Teruel.
La comarca tiene tres pasos naturales con los rei-
nos fronterizos: en el norte desde Malón y Novallas a
Navarra (hacia Tudela), en el centro desde Los Fayos
(valle del Queiles) a Castilla (hacia Ágreda, Soria) y en
el sur desde Añón (valle de Morana-Huecha) a Castilla
(hacia Ólvega). Los dos primeros comunican rápida-
mente con Tarazona y el tercero con Borja, puntos neu-
rálgicos de defensa en el camino hacia Zaragoza.
Los valles de los ríos Queiles y Huecha configuran
los ejes principales en torno a los cuales se ubicaron
las principales fortificaciones, conectados por la línea
trasversal del Barranco de la Huecha o Valluenga con
otras fortalezas que complementaban el sistema. La
línea del Huecha continuaba con las fortificaciones de
la comarca de Borja para proteger el acceso al Ebro
que comunicaba con Zaragoza.
Dentro de estos ejes, la ubicación de los castillos y
torres se dirigirá a la vigilancia de los valles, eligiendo
los lugares más óptimos para cumplir con esta misión.
Los castillos y torres se asentaron en tres localizacio-
nes principales:
a. En lo alto de una colina: Malón, Alcalá, Trasmoz,
Castilluelo y Castilviejo. Si la cima de ésta era muy
amplia se eligió el lugar más propicio en base a dos
principios: el punto más cercano a la ladera que vier-
te al valle a vigilar, y la solidez o idoneidad de la roca
natural sobre la que se asentaba la construcción.
b. En el extremo de un espolón: Vera, Litago,
Añón, Grisel, Tarazona, Vierlas, Cunchillos, Lituéni-
go, Novallas, Santa Cruz, Torrellas, Mano del Moro.
Es ésta la situación más típica desarrollada en la co-
marca, en la que la fortaleza se construye en el ex-
tremo de una superficie, meseta o cerro, en el punto
en que ésta comienza a descender en forma de lade-
ra. La mayoría se han localizado vigilando un solo
valle (Tarazona, Novallas, Santa Cruz, Vera) o en la
confluencia de dos (Torrellas, Lituénigo y «La mano
del moro», Añón, Litago), por lo que esta situación
se debe principalmente al dominio visual de los
mismos, dominio que se vería reducido si se hubie-
ran ubicado en un punto más elevado.
c. Sobre peñas escarpadas o «castillos roqueros»:
aprovechando una orografía muy abrupta, general-
mente ubicados sobre peñas aisladas de difícil acce-
so. Los ejemplos más claros son Ferrellón y Ferrera,
en las Peñas de Herrera, que por su orografía no
desarrollaron un núcleo de población a su alrededor.
En ambos casos es posible afirmar que su ubicación
obedeció a razones únicamente estratégicas y que
tuvieron una misión estrictamente militar, de vigilan-
cia y defensa. A pesar de que la visibilidad desde estos
puntos es teóricamente muy alta, pues dominan gran
parte de la comarca, no hay duda de que en ocasiones
se vería seriamente reducida por factores climatológi-
cos. Están situados en un punto muy cercano a la fron-
tera castellana, en la cabecera del valle del Huecha,
formando eje con Añón y Alcalá.
Otros emplazamientos atípicos en la zona son la
cueva-castillo de Los Fayos y la torre de Samanes,
construida ésta en un emplazamiento bajo y llano en
cuya elección no influyó la estrategia militar puesto
que no fue edificada con pretensiones bélicas sino que
esta torre de señorío representa la plasmación del
poder local para los habitantes del núcleo.
ABANDONO Y ADAPTACIÓN
Los sucesivos conflictos bélicos que desde el
siglo XII al XV sacudieron la zona tienen su punto de
inflexión en la guerra de los dos Pedros, a mediados
del siglo XIV, revisándose todas las fortificaciones
del territorio. Sin embargo, aunque inmersas en un
agitado contexto histórico, no todas tienen el mismo
origen ni función, interviniendo otra serie de circuns-
tancias ajenas al simple devenir bélico. No hay que
olvidar que una de las funciones primordiales de los
castillos era la de residencia del señor local, y como
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tal fueron también símbolos visibles de su autoridad y
control sobre sus vasallos.
Para algunas de ellas, sobrevivir fue un hecho
imposible una vez que se acabó la razón por la que
fueron construidas, mientras que otras fueron reacon-
dicionadas y reconvertidas, amoldándose a los nuevos
requerimientos que la sociedad imponía. Entre aqué-
llas que perdieron su función defensiva y fronteriza, se
incluyen Castilviejo (ya desaparecido a comienzos del
siglo XV), Ferrera (sus ruinas daban cobijo a los asal-
tadores de caminos en 1474) y Los Fayos, ya que su
ubicación y características propias le impidieron ser
aprovechado posteriormente como vivienda del señor
local. De este último ya a finales del siglo XVI se
comentaba el estado ruinoso del conjunto, tanto del
castillo viejo en la «Cueva de Caco» como de la torre
superior.
Las demás conforman el grupo más numeroso.
Siguieron en uso, más o menos intenso, pero acon-
dicionadas a las nuevas exigencias sociales. El
concepto de fortaleza dejó paso al de vivienda, lo
que motivó que se realizaran adaptaciones que en-
mascararon en la mayoría de los casos el carácter
original del edificio. La modificación de estructu-
ras ya existentes e incluso la anexión de cuerpos
totalmente nuevos nos hace hablar a partir de los
siglos XV y XVI de castillos palaciegos o incluso de
verdaderos palacios, como en Novallas, Torrellas y
Lituénigo.
Estas construcciones siguieron en manos de los
señores locales y no fue en muchos casos hasta
después de la desamortización de mediados del si-
glo XIX cuando pasaron a familias de los lugares
que las adecuaron como vivienda tradicional. La
compartimentación de las grandes salas medieva-
les, apertura de vanos, modificación de entradas y
escaleras, sometieron a estos castillos a una mo-
dernización que ha cambiado, en ocasiones radi-




La colina sobre la que se asienta el lugar de
Alcalá de Moncayo describe suaves laderas que se
cortan bruscamente al llegar a la parte superior.
Aquí aflora la caliza natural en forma de agrios esca-
lones que accidentan la superficie; éstos son clara-
mente visibles en la cara que vigila el valle del
Huecha, pero han quedado encerrados por las
viviendas en el lado opuesto. El contorno de la pla-
taforma superior, definido por los recortes de la cali-
za natural, delimita el recinto primitivo donde creció
Alcalá (a 766 m de altitud) y marca la línea por
donde discurrían sus murallas.
Éstas rodeaban todo el lugar, que quedaba así
definiendo una superficie alargada y estrecha, según
la forma de la cima del prominente cerro. La pobla-
ción se organizó en torno a un eje central o calle
principal a cuyos lados se construyeron las viviendas
adosándose a las murallas.
Las murallas se asientan directamente sobre la
roca natural, sin ninguna preparación previa, en
línea recta a lo largo de la colina y doblando en
semicírculo en el extremo libre. Construidas con
mampuestos de caliza local, éstos se distribuyen en
hiladas de grandes piezas, alternando con otras de
pequeño tamaño que homogeneizan la altura de las
primeras. El muro tiene 1,50 m de ancho, con las
caras exteriores de mampuestos ordenados y el
interior de relleno de piedras variadas. El aspecto
exterior es muy característico y se distingue clara-
mente de los paramentos modernos, de técnica muy
diferente. No obstante, los tramos de muralla con-
servados son escasos teniendo en cuenta la longitud
del perímetro original. Todavía se pueden observar
en el lado corto de la muralla en que describe forma
semicircular y fragmentos aislados a lo largo del
lado en el que se asoma al Huecha. No aparecen res-
tos en la línea opuesta, donde se anularía la muralla
al ser rebasada por el caserío.
En el centro del recinto se construyó una iglesia
en el siglo XIII (actual casa parroquial), de la que
hoy día es evidente un cubo semicircular prominen-
te en la línea de la muralla, con una ventana gemi-
nada en su centro. En el extremo sur, asomándose al
Huecha y mirando a Castilla, se construyó el casti-
llo. De éste no quedan restos materiales ya que se
erigió sobre él la actual iglesia parroquial construi-
da en el siglo XVI.
El antecedente del castillo de Alcalá y del actual
pueblo fue el castillo de Monfort, del que conocemos
su historia a partir de la llegada de los cistercienses
al valle del Huecha en el siglo XII, a cuyo señorío
pasó a pertenecer.
Tradicionalmente se había creído que Veruela
deshizo tres lugares poblados (Traint, Ceserón y el
Villar) para fundar uno nuevo llamado Alcalá. Sin
embargo, aunque tal práctica fue muy extendida en-
tre los cistercienses, no es totalmente correcta en
este caso. Es evidente que la población denominada
Traint, y que no hay que confundir con el territorio
del mismo nombre, incluía solamente un molino, un
batán y una pequeña granja, y nunca se despobló. La
villa de Ceserón se creó casi simultáneamente a la
de Alcalá, no despoblándose para formar ésta y el
Villar no tiene ninguna relación con esta fundación,
no apareciendo siquiera en la documentación.
El término de Traint era el colindante por el sur
al de Veruela y englobaba a su vez el lugar denomi-




6. Las murallas y el caserío se asientan directamente sobre
la roca. Aquí se muestra la cabecera de la antigua
iglesia, en el centro de la fachada del pueblo.
4. Alcalá desde el valle del Huecha.
5. Línea de las murallas medievales de Alcalá.
cerro del mismo nombre. Así se recoge en la docu-
mentación: locum illum qui dicitur nunc Mont Fort,
quod olim dicebatur Trahit, cum valle de Morca et
Ceseron; el permiso para construir iglesia en 1238
cita in termino de Trait, in loco qui dicitur Cesadon
vel in predio quod dicitur Alcala.
En 1148 Traint era posesión de Fortún Aznárez, se-
ñor de Tarazona que había entregado la tenencia del
lugar a Petro de Balmazán, y Pedro de Santa Cruz, se-
ñor de Borja. Juntos vendieron al monasterio de Ve-
ruela «Traint, llamado Monfort... toda la villa y casti-
llo». Cuando Traint pasó a pertenecer al monasterio de
Veruela no existía un núcleo de población aglutinado
en el término, salvo el pequeño grupo de pobladores
arremolinados junto al castillo de Monfort. Cuando el
castillo fue adquirido por los cistercienses, éstos con-
solidaron su población reorganizándola en un núcleo
integrado por musulmanes, y cambiaron su nombre
por el de Alcalá.
Los restantes habitantes se distribuían por el
valle dispersos en pequeñas «granjas», una de las
cuales era la del propio Traint e incluía el molino y
el batán, propiedad de Veruela. En el siglo XIII el
monasterio redistribuyó la población del valle crean-
do en 1231 una villa en Ceserón y reorganizando la
población de Alcalá, que había ido creciendo junto al
castillo, dotándole de una carta de población en
1238 y obteniendo permiso del obispo de Tarazona
para construir iglesia.
El castillo siguió en funcionamiento y de él se
encargaba un monje alcaide puesto por el monasterio.
Al comienzo de la guerra de los dos Pedros toda la
comarca es tomada por los castellanos, que encarga-
ron la custodia del castillo de Alcalá a Alvar González.
En 1357 se acordó por mediación de un legado
del Papa, que el rey castellano y el aragonés se de-
volvieran las plazas conquistadas. Alvar González le
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entregó el castillo al cardenal, pero ya que éste no
tenía gente suficiente para guardar todas las forta-
lezas devueltas, el capitán castellano le prestó ho-
menaje permaneciendo en el castillo. En 1359 el rey
aragonés, ayudado por sus capitanes de la frontera
de Tarazona intentó recuperar el castillo, pero «el in-
vierno estaba adelante y fue tan áspero y en aquel
año hubo tantas nieves» que el rey hubo de retirar-
se. Se recuperó para Aragón en 1360 y Pedro IV lo
mandó derribar por el mal estado en que se encon-
traba. En 1361 se despobló el lugar al igual que
otros puntos de la comarca (Añón, Litago, Vera).
En poco tiempo volvió a poblarse, pues en el censo
de 1375 se recogen los pagos que los vasallos del lu-
gar, junto con los de Vera y Litago, entregan al monas-
terio, debiendo de reconstruir el edificio también por
entonces, puesto que cuando en 1380 se confirma la
carta puebla de 1238 se hace en el castillo de Alcalá.
Al igual que el vecino Añón, Alcalá sufrió nuevas
incursiones castellanas en 1447, ataques por sor-
presa para robar ganado. Las tensiones continuaban
7. Restos de murallas asoman entre el caserío.
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del Moncayo. Vigila este valle que es entrada natural
desde Castilla. El castillo se sitúa en la parte más
alta, en el punto en que comienza a declinar la lade-
ra sobre la que asienta el caserío.
El núcleo estaba cercado por una línea de mura-
llas jalonada por torreones. De las puertas del recin-
to, dos sobrevivieron hasta el siglo XX. Una, la
«Puerta Alta» o «del Moncayo», estaba todavía en pie
en 1932. Otra, la «Puerta de la Virgen del Río»
recientemente restaurada, tiene forma de arco apun-
tado al exterior del recinto, enmarcado en dovelas
talladas (en microconglomerados), mientras que el
resto del muro es de mampuesto.
Actualmente los restos de muralla son visibles en
el lado que parte de la iglesia, contigua al castillo, y
también quedan restos de torreones en el lado
opuesto, en el cortado del valle de Morana.
La muralla se construyó a base de cantos roda-
dos y por medio de encofrados, de los que todavía se
aprecian sus mechinales. Debió de reconstruirse
en 1462, cuando el ejército castellano tomó Vera y
Alcalá y se instaló en el monasterio de Veruela. Los
de Tarazona y Borja sitiaron el castillo de Alcalá pa-
ra intentar recuperarlo, pero fueron derrotados por
un ataque sorpresa castellano.
Finalizadas las luchas fronterizas y desapareci-
das las fronteras con Castilla por la subida al trono
de los Reyes Católicos, el castillo perdió su función
militar, posiblemente quedó desatendido y se arrui-
nó. En su lugar se construyó la iglesia parroquial a
mediados del siglo XVI.
AÑÓN
CASTILLO Y MURALLAS
Añón está situado a 836 m de altitud, en la parte
alta de una meseta que se corta accidentadamente y
con gran desnivel hacia el valle del Huecha. El case-
río se localiza sobre la ladera que baja al valle, pro-
longación del de Morana, nacido en la misma Sierra
8. Torres de la fachada del castilllo (T2 y T4). 9. Patio central desde la torre sureste (T4).
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posteriormente con tapial en algunos tramos, de los
cuales queda un paño junto al torreón 1.
Se conservan varios torreones que flanqueaban la
muralla, todos con las mismas características cons-
tructivas. La regularidad de su situación permite
sugerir la hipótesis de una muralla completa reforza-
da con torreones. Tienen planta cuadrangular y se
construyeron a base de cantos rodados, reservando
los de mayor tamaño para las esquinas, talladas bur-
damente. Se asientan directamente sobre la roca
natural, en algunas partes tallada en línea con la
pared del torreón y formando parte de éste.
El torreón 1 es el más próximo a la iglesia y
actualmente está convertido en vivienda, conser-
vándose unos 6 m de altura de la pared medieval.
El recrecimiento moderno no ha aprovechado el
grueso total de la pared, dejando ver un escalón
que diferencia claramente la fábrica original de la
moderna. No conserva ningún vano antiguo.
El torreón 2 tiene las mismas características y
forma que el anterior. Conserva 7 m de altura, está
exento y abandonado, habiéndose practicado un
agujero en su pared exterior, posiblemente a partir
de algún pequeño vano original.
El torreón 3 conserva más altura que los anterio-
res (12 m). Está construido en el punto en que co-
mienza el descenso brusco de la pendiente, lo que le
hace destacar entre las demás viviendas. Conserva
varias saeteras, todas situadas a gran altura y cons-
truidas mediante una abertura en las piedras del
muro, sin enmarcar en piedras talladas.
Los torreones que dan al valle están enmasca-
rados como parte de viviendas o pequeños huertos
10. Fortificaciones medievales de Añón. 11. Añón, a los pies del Moncayo, primera fortaleza 
desde Castilla por Morana.
aterrazados y conservan varios metros de construc-
ción buscando apoyo en el cortado.
El castillo tiene planta cuadrangular con torres en
los ángulos y una quinta en la pared sur, donde se loca-
liza la puerta de entrada en recodo. Se asentó directa-
mente sobre la roca natural caliza y actualmente ha
perdido su altura original. Se construyó a base de
mampuestos dispuestos por medio de encofrados, al
igual que en la muralla y torreones, y con sillares en
las esquinas. Todavía se aprecian los agujeros de los
mechinales en líneas rectas. Se reconstruyeron algu-
nas paredes en tapial (entre las torres 2 y 3).
La torre noroeste (T1) es la de mayores proporcio-
nes. Parece que estuvo exenta y después se le adosó el
resto del conjunto ya que las paredes del recinto se
apoyan en ella. Es el cuerpo más importante, tanto por
sus dimensiones como por el tipo de vanos: saeteras y
elegantes ventanas de medio punto talladas en silla-
res. Se empleó para su construcción grauvaca (arenis-
ca) y caliza locales.
La torre central (T2) cobija la entrada en recodo.
El paso se realiza con un giro de 90º hacia el patio
central, traspasando sucesivamente tres líneas de
arcos. El vano de la puerta exterior está finamente
tallado en sillares de toba calcárea y arenisca loca-
les, con arco de medio punto al exterior y bóveda
rebajada al interior, conservándose todavía un gozne
inferior y los agujeros de la tranca abiertos en el
grueso del muro. El segundo arco tiene la misma
estructura y características que el anterior. Un
impresionante arco apuntado da entrada al patio.
Todavía se conservan algunas bóvedas de crucería
en las restantes torres, con escudos en el nacimiento
de los nervios. Las saeteras se reparten por todas las
torres, enmarcándose en sillares que dejan al exterior
una fina ranura.
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13. Las murallas con sus torreones, hacia 1930.
12. Plano del castillo de Añón, mostrando las torres 















a los sillares 




en la línea 
de murallas.
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Existen pocas noticias documentales que se refie-
ran directamente a este castillo, siendo el período de
la guerra de los dos Pedros el que más datos pro-
porciona. El núcleo primitivo del castillo debió de
construirse en la segunda mitad del siglo XII, cuan-
do fue donado a la Orden de San Juan del Hospital.
En 1178 es la primera noticia directa de una enco-
mienda hospitalaria en Añón, siendo en 1180
Alamán de Luna el comendador de la misma. Desde
entonces son constantes las noticias de los dife-
rentes comendadores.
De abril de 1350 es la primera mención directa
del castillo, cuando el comendador Arnalt de Bar-
daxín firma un documento en el castillo de Añón
comprometiéndose a obedecer el mandato real de
no molestar a los hombres de Veruela en el disfru-
te que éstos hacen de un azoque situado en Añón.
Poco después comienza la guerra de los dos Pe-
dros, donde el castillo cobra especial relevancia por
su localización estratégica en la frontera con Casti-
lla. En 1357 Pedro IV de Aragón lo manda reparar
18. Puerta de entrada al castillo, desde el interior del patio. 20. Detalles originales, como saeteras, sobreviven intercaladas 
con alteraciones modernas.
19. Puerta de la Virgen del Río, entrada en la línea de muralla.
y fortificar junto con los demás en la frontera de
Tarazona, continuando en su defensa la Orden del
Hospital. En 1363 el castillo es guarnecido y prepa-
rado para organizar la resistencia aunque es con-
quistado por los castellanos al igual que toda la co-
marca, cuando caen Tarazona y Borja.
No volvemos a tener noticias documentales sobre
el castillo, a pesar de las incursiones castellanas de
1447.
Sirvió para la defensa del pueblo durante la
Guerra de Sucesión en 1707, cuando defendieron la
causa de Felipe y fueron atacados por los seguidores
del archiduque Carlos. La fortaleza debió resultar
muy afectada pues Madoz asegura que se rehabilitó
entonces, aunque otras fuentes afirman que fue
durante la primera guerra carlista (1833-1839).
Fue de los hospitalarios hasta la desamortiza-
ción del siglo XIX, entonces fue adquirido por
varios habitantes del lugar y dividido en viviendas.
El edificio se mantiene, pero las reformas moder-
nas no tienen en cuenta su valor monumental, por
lo cual es continua su degradación. A pesar de todo
ello, el castillo y las murallas de Añón son de las
fortificaciones medievales más impresionantes de
la comarca.
PEÑAS DE HERRERA (Añón)
CASTILLO DE FERRELLÓN
Se construyó a 1.463 m de altitud en las estriba-
ciones de la Sierra del Moncayo, aprovechando una
de las prominencias de las Peñas de Herrera, una
roca natural de base sobresaliente y de difícil acce-
so, con paredes verticales e inmenso campo de visi-
bilidad. Domina la entrada natural desde Castilla
por Beratón, vigilando el Barranco de Morana, vía de
comunicación con Añón desde el reino vecino. La
plataforma de la roca, de unos 100 m de largo por
32 m de ancho fue aprovechada en su totalidad como
punto fortificado. Su planta es irregular, siguiendo
los dictados del contorno de la roca, aproximada-
mente rectangular.
La entrada se ubicó en la base de la peña, acon-
dicionando una puerta y tras ésta la escalera de
acceso al castillo. Conforma una pequeña habitación
de 2 x 3 m delimitada toda ella por roca natural
salvo la abertura para la puerta y la parte superior
del muro de la portada, donde la roca sólo alcanza la
altura de 1,50 m, completándose la altura y el cerra-
miento posiblemente con un muro de piedra. Para
montar la puerta se talló la roca modelando una
pared y un quicio con su gozne inferior. En el lado
opuesto a la puerta queda el grueso de la peña, en la
que se talló un banco y cerca de éste la escalera. El
primer tramo está formado por peldaños esculpidos
en la roca natural, encajados entre las paredes ver-
ticales con una anchura de un metro. La segunda
parte de las escaleras se realizó en madera, pues al
ascender perdían el apoyo de la base rocosa. Se
aprecian claramente los agujeros de las vigas y tra-
vesaños de madera que sustentaban esta parte de
los peldaños.
Sólo parte de la superficie superior estaba cons-
truida, posiblemente se rodeó con un muro exterior
de piedra y madera y en el interior se utilizaron las
prominencias de la roca para tallar paredes con las
que habilitar dependencias. De todo ello quedan tres
habitaciones de medidas variables (3 y 5 m de
ancho) con tres de sus paredes labradas en la roca,
numerosos agujeros de postes y algunos sillares de
fina talla aunque no in situ, pues no queda ningún
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resto de muro u otra construcción que no sea la tra-
bajada en la roca natural.
Fue construido con la «reconquista» cristiana de la
zona para vigilar la frontera con Castilla, permane-
ciendo en activo desde el siglo XII hasta mediados del
XIV en que fue destruido.
En 1200 el castillo de Ferrellón fue donado por
Pedro II de Aragón al monasterio de Veruela, con
«obligación de sustentarlo para que no viniera por
essa parte ningún daño al reyno». Para ayuda de ese
mantenimiento al año siguiente el monasterio recibió
una viña en donación real. Pero pronto lo cambiaría
por posesiones más rentables a orillas del Huecha.
A comienzos de 1231 Jaime I de Aragón empe-
ñó el castillo junto con los de Ferrera, Zalatambor,
Ademuz y Castelfabib a Sancho de Navarra para
responder del préstamo que este último le había
hecho. Ferrellón, Ferrera y Zalatambor con todas
sus pertenencias son donados meses más tarde al
rey navarro, entrega definitiva que Jaime I le con-
cedió un año más tarde. Poco después, en el año
1267, el castillo se ve envuelto en un proceso por
falsificación de moneda, junto con el de Peña
Redonda y Ferrera. El castillo era utilizado además
para sacrificar ganado robado que luego se vendía
en Tarazona. Debió ser ocupado por los castellanos
durante los conflictos armados de 1276-1278, per-
maneciendo en su poder hasta su devolución en
1281, cuando Aragón y Castilla firmaron la paz.
A comienzos del siglo XIV el castillo lo tiene Gon-
zalvo Egidio de Vera, vecino de Borja, por concesión
de Jaime II, donación confirmada posteriormente por
el rey Alfonso, hasta que en 1331 pasó a Egidio de
Rada, siendo ya mantenido por la salina de Castelar.
En 1357 intervino en la guerra que Pedro I de Casti-
lla y Pedro IV de Aragón mantienen en sus fronteras.
Ferrellón y Ferrera eran sostenidos por las rentas de
las salinas de Remolinos, Castellar y la Almunia, sien-
do numerosas las referencias a la dificultad que éstas
tenían para pagar el salario de los alcaides. En ese
mismo año era alcaide del castillo Martín de Vera,
cuando los castellanos tomaron Ferrellón. En 1361
tiene el castillo un vecino de Añón, Sancho Bardaje,
quien debe entregarlo al nuevo alcaide encargado de
su defensa, Pedro Jiménez de Astorga. Unos meses
más tarde, diciembre del mismo año, Pedro IV encar-
ga a Bernardo Porta que inspeccione personalmente
el estado del castillo, informando de sus necesidades
al rey: guarnición, obras y reparaciones, armas, al-
macenes para forrajes, aljibes, provisiones, etc. En
1362 la defensa de Ferrellón está a cargo de Pedro Ji-
ménez de Samper, aunque éste la entrega a Pedro de
Sos, quien se compromete a guarnecerlo y aprovisio-
narlo con víveres y armamento. El rey, preocupado
por la preparación de esta zona de la frontera, ordena
a Samper que le informe si Sos tiene bien guarnecido
el castillo.
En 1366 el castillo es destruido por completo y su
asignación económica se destina a Ferrera.
CASTILLO DE FERRERA
Ocupa otra de las Peñas de Herrera, la de mayor
altitud (1.527 m) y situada inmediata a Ferrellón, al
sudeste de éste. Es de dimensiones más reducidas
(15 x 25 m aproximadamente) pero igualmente de
difícil acceso.
Comparte con Ferrellón la vigilancia del paso de
Castilla y algunas de sus características, puesto que
también se asentó sobre una de las Peñas de Herrera,
en un punto de amplia visibilidad, ocupando toda la
superficie de una roca más reducida (15 x 25 m) y las
huellas dejadas por el castillo más discretas.
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21. Ferrellón desde Ferrera, y campo de visión de ambos.
23. Las Peñas de Herrera: Ferrellón (a la izquierda) y Ferrera. 24. Entrada del castillo de Ferrellón cortada en la roca; jamba y gozne 
inferior de la puerta (escala = 1 m).
22. Habitación tallada en la roca del castillo de Ferrellón.
La entrada se practicó en la roca, cortando un
pasillo de 1,20 m de anchura, aunque no es visible
la localización de la puerta ni escalera alguna.
Al igual que su vecino Ferrellón se sirvió de la
roca natural y de la madera para sus edificaciones.
Hoy sólo queda el aljibe, de sección rectangular, con
sus cuatro paredes talladas en la roca y con las hue-
llas de las vigas que sustentaban su cubierta.
También de señorío real y construido tras la ocu-
pación cristiana del territorio, en 1231 fue empeña-
do, junto con Ferrellón, por Jaime I de Aragón al rey
navarro, donado meses más tarde a este mismo y
entregado definitivamente al año siguiente.
En 1266 se labraba moneda falsa en este casti-
llo, viéndose involucrado en el proceso de 1267,
cuando García Ramírez tenía el castillo junto con el
de Peña Redonda. El administrador de Ferrera era
Miguel de doña Gallega, que tenía el castillo en nom-
bre de Ramírez.
Intervino igualmente en la guerra de los dos
Pedros, siendo conquistado por los castellanos al
comienzo de la guerra. En marzo de 1366 se retiraron
los castellanos y Pedro IV recuperó los castillos ocu-
pados aprovechando para reorganizarlos. En Ferrera
puso de alcaide a Pedro de Ixos hasta junio del
mismo año en que fue relevado por Pedro Jiménez
de Astorga, quien se encargó de la defensa de la
plaza hasta el final de la guerra.
A partir de 1366 Ferrera recibió la asignación
que había sido destinada para Ferrellón cuando éste
fue destruido, asegurándose el rey de guarnecerlo
bien y de que el alcaide recibiese su paga ante el
peligro inminente que representaban los castellanos
cuando éstos se aproximaban a la frontera.
Terminada la guerra de los dos Pedros parece
que el castillo fue abandonado como posición mili-
tar, sirviendo de refugio a bandidos que asaltaban
los caminos de Tarazona y Borja y que fueron desalo-
jados en 1474 por Jimeno el Gordo y sus milicias
ciudadanas.
En el siglo XVII de los castillos de Ferrellón y
Ferrera sólo queda un lejano recuerdo que para
Labaña, en 1610, es debido a la semejanza que las
peñas tienen con la apariencia de castillos.
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25. Plano del castillo de Ferrellón.
EL BUSTE
La única noticia de la existencia de una fortifica-
ción en el lugar es la del Libro Chantre: en 1382 el
obispo, señor del lugar, puso un alcaide en el castillo
para que juzgara los pleitos entre los habitantes.




Se construyó a 480 m de altitud, en el punto en el
que comienza un suave desnivel aprovechado por la
población para desarrollar su caserío. El castillo se
erigía sobre una plataforma sobresaliente del terre-
no circundante, único resto que subsiste hoy, en el
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perímetro exterior de la población. No queda ningún
resto material pero sí el nombre de la calle de subida
al mismo.
La plataforma tenía forma cúbica, de 4 m de alto,
cortada en la roca natural de arcilla y conglomerado.
Parte de su superficie ha sido cortada para la cons-
trucción de una vivienda moderna. En su base se han
practicado bodegas y en algunos puntos se adosaron
pequeñas edificaciones, hoy en ruina.
El castillo junto con sus términos y pertenencias
fue donado en 1189 por Alfonso II a Lope López,
concediéndole además potestad para poblarlo. A
esta familia sigue perteneciendo hasta mediados del
siglo XIV.
En 1317 el castillo y la villa pertenecían a
Bertrán de Castroalbo, sucesor de Lope López, y en
26. Vista aérea de Cunchillos, 
con la plataforma central, base del castillo.
1323 lo tenían los hermanos García, Juan, Elvira y
Diego Pérez de Castellblanch entre quienes había
repartido el feudo su padre, aunque sin licencia del
rey. Algunos años más tarde (1328) García prestaba
homenaje a Alfonso IV por el castillo.
En 1337 Pedro IV vendió el lugar y castillo a
García de Lóriz, sirviendo de refugio a su gente
cuando se enfrentaron con el obispo de Tarazona y
tomaron Samanes. En 1367 éste dio en arriendo a
dos vecinos de Tarazona el lugar, bajo la condición
de que repararan el castillo.
De él pasó a su hija Teresa y de ésta a su mari-
do Jordán Pérez de Urriés, en 1371, cuando le nom-
bró procurador de sus bienes. Lo vendieron en
1376 a Fernando Pérez Calvillo, deán de la catedral
de Tarazona, reteniéndolo para su señorío familiar
y no para el de la catedral, junto con Samangos,
Maloncillo, una torre en el Cinto y otras posesiones
rurales.
En 1400, durante el enfrentamiento abierto en
los lugares del señorío de los Pérez Calvillo por Lope
de Gurrea, señor de Torrellas y Los Fayos, el castillo
de Cunchillos fue ocupado por las gentes de este
último. Permaneció poco tiempo en poder de esta
familia, pues por la rebelión de Juan Calvillo que se
pasó a servir al rey castellano, Alfonso V donó los
lugares y castillos de Cunchillos y Malón a Martín de
Torrellas en 1430, aunque le fueron restituidos en
1438 por el mismo rey.
En 1479 tenía el señorío del lugar Juan López de
Gurrea, hijo de Francina Perellós, viuda de Pedro
Torrellas. En su familia continuaba en 1610, en que
era propiedad de Juan de Torrellas.
LOS FAYOS
CUEVA-CASTILLO Y TORRES-VIGÍA
Los Fayos está situado en la confluencia de dos
valles que son vía de comunicación y entrada con
Castilla: el del río Val que conduce a Ágreda y el del
Queiles que lo comunica con Vozmediano, siendo la
primera fortaleza aragonesa desde el paso de
Castilla. El conjunto defensivo de Los Fayos ofrece
una visión impresionante a los ojos del visitante por
su laboriosa ejecución del trabajo en la roca natural.
El pueblo se asentó a 566 m de altitud, en los
pies de un cortado horadado con numerosas cavida-
des. Para castillo se aprovechó una cavidad natural
de la roca de conglomerado, la de mayor dimensión
(14,30 m de diámetro y 17 m de altura máxima) y
una de las de mejor accesibilidad de las que llenan
el cortado. Fue trabajada y acondicionada a partir
de su estado natural para fortificarla y convertirla en
refugio de la población. El sistema defensivo conti-
nuaba en lo alto de la peña, desde donde se dominan
los valles circundantes, construyéndose sendas
torres de vigilancia.
Del castillo de la Cueva del Caco no quedan res-
tos materiales salvo los realizados en la roca natu-
ral, entre los que hay que destacar el aljibe y el sis-
tema de recolección de agua a través del canal
esculpido en la peña. De las adiciones que se aña-
dieron a la roca sólo queda parte de la pared de
tapial de la dependencia superior, de la que se ha
desprendido la zona central. En la actualidad no es
posible el acceso a las torres superiores desde la
cueva, aunque el camino era todavía practicable
hace 40 años. El castillo fue utilizado durante el
pasado siglo como corral, siendo propiedad particular
40
y 5 m de ancho aproximadamente, en el que se ins-
taló la puerta. Se cerraría con un muro de tapial sos-
tenido por dos vigas travesañas de sección rectan-
gular apoyadas en las paredes de la cueva, y con un
basamento de mampostería sobre el que se abriría
la puerta.
La planta es circular, desarrollada en anillos de
nivel ascendente desde la abertura al exterior, lo
cual fue aprovechado para la instalación de varios
pisos. Éstos aprovecharon los niveles llanos de la
roca y además ampliaron su espacio mediante la
instalación de plataformas de madera apoyadas en
postes verticales y vigas transversales de los que
quedan también sus huellas en la roca. Para comu-
nicación entre pisos se utilizaban escaleras de
madera exentas. Había además contrafuertes de pie-
dra, como se aprecia en un pequeño muro que actúa
reforzando los cortes de la roca, realizado con
pequeñas piedras.
Otra de las oquedades excavadas en la roca se
destinó a aljibe. Estaba recubierto de almagra y el
agua se conducía por medio de un complejo sistema
de canalización tallado en la roca. Comienza en lo
alto de la peña, donde una zona en forma de embudo
recoge el agua, se encauza por el canal y baja a lo
largo de toda la roca hasta una zona próxima a la
puerta del castillo, allí atraviesa la roca y entra en el
interior a lo largo de la pared para caer en el aljibe.
El hogar se localiza en un lateral de la cueva, en
el extremo de uno de los pisos y cercano a la puerta,
siendo todavía visible las huellas de hollín que recu-
bren todo el techo de la cueva.
Hay otra dependencia superior del castillo que se
ubica en una prolongación lateral de la cueva. Está
situada sobre un escalón en la roca (de 13,50 m de
largo), totalmente abierto al exterior por lo que se
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hasta hace unos años en que pasó a manos del
Ayuntamiento. Actualmente está abandonado.
La entrada a la cueva-castillo está en alto, colga-
da en un corte vertical de la roca, siendo necesaria
una escalera móvil para acceder a su interior,
pudiendo ser retirada en caso de ataque. La cueva se
abre al exterior por un gran espacio de 18 m de alto
27. Vista de la dependencia superior de la cueva-castillo 
de Los Fayos, vista desde el interior de la cueva.
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construyó un muro de tapial para cerrarlo. El muro
se abría con varias saeteras y serviría para vigilan-
cia del exterior y defensa de la puerta del castillo.
Esta dependencia cuenta con cuatro habitaciones,
aprovechando cavidades naturales o excavadas en la
roca, de pequeño tamaño (una media de 2,5 m de
ancho).
Hay en el castillo otras cinco cavidades de simi-
lares características, generalmente situadas en
zonas donde el espacio es reducido y necesaria la
vigilancia: tres frente a la puerta, una junto al aljibe
y otra junto al hogar, además de las cuatro en la
dependencia superior.
De esta dependencia superior partían unas esca-
leras o camino que ascendía por la roca hasta lo alto
de la peña, hacia las dos torres de vigilancia, aunque
hoy está destruido y no es practicable.
Posiblemente las dos torres no se construyeron
simultáneamente, sino que una vez destruida o des-
fasada la más antigua se construyó otra nueva. En la
actualidad sólo quedan escasos vestigios, conser-
vándose también los trabajos en la roca, aunque
completamente abandonados.
La torre más antigua está ubicada muy cerca del
extremo en que comienza el cortado. Tiene planta
cuadrangular construida sobre una plataforma que
29. Interior de la cueva, con la entrada a la habitación 
junto al hogar, y paredes ennegrecidas por el hollín.28. Plano de situación de la cueva-castillo (1) y torres vigía (2).
ha sido cortada en la roca y ceñida a las dimensio-
nes de la planta. Se construyó con pequeños mam-
puestos de piedra local y cantos rodados. Todavía
conserva un metro de altura de la pared.
La segunda torre se rodeó de un sistema defensi-
vo que la hiciera menos accesible. Tiene planta cir-
cular de 9 m de diámetro, construida en mampues-
tos de conglomerado en su mayoría, con algunos de
caliza. Conserva una altura máxima de 2 m en algu-
nos puntos, hasta donde no se ha localizado ningún
vano.
Se rodeó por dos fosos cortados en la roca en los
lugares de mayor accesibilidad (lado oeste y sur),
ambos de 2 m de profundidad. El foso sur tiene una
longitud de 15,50 m y un ancho de 3 m, mientras que
el oeste es mucho más ancho (12 m).
El castillo de Los Fayos estaba muy próximo a la
línea fronteriza y participó en los conflictos con los
reinos vecinos desde fecha muy temprana, siendo
ocupado reiteradamente por navarros y castellanos.
En 1148 tenía el castillo García Sangiz, año en que
fue ocupado por el rey García Ramírez de Navarra.
En 1149 todavía estaba en poder del navarro; éste se
lo ofreció a Ramón Berenguer IV si aceptaba casar-
se con su hija. Pero el matrimonio no se realizó y
tampoco la devolución de Los Fayos, que siguió
siendo navarro en 1150.
Recuperado para Aragón posiblemente en alguna
de las paces firmadas posteriormente con Navarra,
el castillo es puesto en feeldad al rey Sancho en
1221 por Álvaro y Rodrigo Díaz de los Camberos a
condición de que no se ataque a Castilla. Vuelve a
ser aragonés y en 1275 los castellanos corrieron el
castillo y la villa quemando los campos y robando
ganado, al parecer en represalia por hechos similares
que habían cometido los aragoneses, siendo una
clara muestra de la existencia de numerosos conflic-
tos entre núcleos cercanos fronterizos, aun en los
momentos de paz.
En 1297 Jaime II mandó al gobernador de
Aragón que aprehendiera el castillo y al año
siguiente lo compró junto con la villa a Pedro
Jordán de Alcolea y Martín Ximeno de Vera. El rey
entregó la tenencia del castillo a Lope Ferrench de
Luna y le reclamó su devolución en 1301 por ser
miembro de la Unión. A comienzos de 1303 el rey
todavía estaba pagando la compra del castillo, pues
Martín Ximeno de Vera acusó recibo al tesorero
real de dos entregas, de cuatro y cinco mil sueldos
jaqueses respectivamente.
El castillo continuó perteneciendo a la Corona y
fue utilizado por Pedro IV como garantía en los
capítulos matrimoniales establecidos primero en
1333 para su proyectado matrimonio con la infan-
ta Juana de Navarra, enlace que no se llegó a cele-
brar y que exigía la puesta en rehenes de seis cas-
tillos por cada reino; y después con la infanta María
de Navarra, hermana de la anterior, con la que casó
en 1340.
Tuvo un destacado papel en la guerra de los dos
Pedros por su proximidad al territorio castellano.
Al comienzo de la guerra, en 1357, después de caer
Santa Cruz y Tarazona se reforzó la línea fronteri-
za enviando gente a Magallón y a otros puntos. Al
frente del castillo de Los Fayos se puso a Diego
Zapate. En apoyo de esta defensa Enrique de
Trastámara envió a Martín Abarca, que resultó
muerto cuando las tropas de Pedro I sitiaron el cas-
tillo y lo conquistaron. El castellano nombró a Juan
Fernández de Hinestrosa, que prestó homenaje al
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30. Plano y secciones 
de la cueva-castillo 
de Los Fayos.
45
legado del Papa cuando éste les reclamó las forta-
lezas ocupadas.
Es recuperado para Aragón y en 1362 tiene como
capitán a Jiménez de Samper, del que sabemos las
dificultades que tenía en cobrar su paga. Se encargó
de buscar alcaide para la fortaleza al año siguiente
ya que Pedro IV interrogó al comandante militar de
Tarazona deseando saber quién ocupaba el puesto.
Vuelve a ser conquistado por los castellanos y en
1366 se recupera para Aragón, poniendo como
alcaide a Jimeno Pérez de Iranzo. Al año siguiente
se hacen obras en el castillo dirigidas por este alcai-
de. A los hombres que se refugian en el castillo se
les exige sufragar los gastos a cambio de eximirles
de pagar las pechas para obras que se realizan en
otros lugares.
En 1369 el castillo junto con el de Torrellas es
alertado ante la concentración de tropas castellanas
en Soria. Se ordena al alcaide que los vecinos se
refugien en el castillo o en Tarazona y aparten los
ganados en el monte de la ciudad. Además deben
mantener el control sobre productos y personas en
la frontera, vigilando desde las atalayas.
Después de la guerra siguió perteneciendo al
rey, hasta julio de 1393 en que Juan I concede a
Pedro Benviure el lugar y castillo de Los Fayos junto
con el de Ballobar, aunque en septiembre del mismo
año el rey le pide permiso para venderlos a Sancho
de Moncayo con toda la jurisdicción. De éste pasó a
Aldonza de Moncayo, que casó con Pedro López de
Gurrea, señor de Torrellas y Santa Cruz, con los que
formó una baronía.
En el siglo XV fue vendido por Alfonso V a Martín
de Torrellas, junto con Santa Cruz de quien pasó a
Juan de Gurrea a mediados de siglo.
A finales del siglo XVI ya estaba en ruinas todo el
conjunto: el castillo «viejo» de la Cueva de Caco, la
atalaya y la otra torre en lo alto de la peña «de la que
se veen las ruynas», a decir de Cock en 1592.
31. Restos de la torre vigía sobre el castillo de Los Fayos, con la pared 
de roca natural cortada para hacer el foso.
32. Restos de la segunda torre vigía sobre el castillo de Los Fayos, 
a la que se accedía desde la misma cueva.
GRISEL
CASTILLO
El castillo se construyó al pie de la Ciezma a
625 m de altitud, en un suelo de suaves desniveles y
sobre una plataforma de roca natural en la que se
alterna el conglomerado y la arcilla.
Perteneció al cabildo de la catedral de Tarazona
hasta la desamortización del siglo XIX, siendo adqui-
rido entonces por la familia Ramírez-Tejero de la
misma localidad.
El cambio de propiedad trajo consigo la adecua-
ción del edificio a los requerimientos de los nuevos
propietarios, como vivienda. Para ello se dividieron
los grandes salones en habitaciones de dimensiones
más reducidas, compartimentando el espacio en
alcobas y otras habitaciones al mismo tiempo que se
abrieron nuevas ventanas y balcones al exterior.
El castillo se dividió luego en dos viviendas, lo
que supuso la realización de nuevas reformas. Las
más serias afectaron a la parte norte, en la cual se
abrió una segunda puerta de acceso y otra escalera.
Fueron necesarias nuevas obras cuando se desplo-
mó la esquina norte del castillo y su correspondien-
te tramo de muralla, procediendo a una completa
reconstrucción que varió el trazado original: se sus-
tituyó el ángulo recto en que doblaba la esquina con
un muro en diagonal.
En 1980 varias casas adosadas a la muralla exte-
rior permanecían arruinadas y se procedió a la retira-
da de los escombros. Como consecuencia de ello se
produjo el desplome de una parte de la muralla y
se apuntaló provisionalmente otro tramo que amena-
zaba peligro. La parte desplomada se reconstruyó en
los años 1988-1991 recuperando el muro de sillares,
pero sustituyendo las almenas prismáticas y sus
saeteras por escalones corridos.
A pesar de la evolución que ha sufrido el edificio
y de las obras a las que se ha sometido reciente-
mente, éste mantiene intacta su estructura y
muchas de las características originales. A la con-
servación del perímetro íntegro de la muralla contri-
buyeron, quizá, las casas que se adosaron a ella,
rodeándola a modo de cinturón protector.
Es posible reconocer varias fases en su construc-
ción, algunas identificadas gracias a la excavación ar-
queológica que se desarrolló en el patio suroeste del
castillo, en la que basamos algunos aspectos de la
siguiente evolución.
Primera fase: La construcción más antigua fue la
de una torre, al menos del siglo XII, edificada sobre
una plataforma cortada en el conglomerado natural.
Tiene planta rectangular, de 15 m de largo por 5 m
de ancho. Se construyó a base de grandes sillares
que o bien fueron asentados directamente en la roca
natural o bien en algunas zonas se utilizó una pre-
paración previa a base de cantos rodados con arga-
masa de cal y tierra. Tenía varios pisos de altura,
aunque hoy sólo se conserva un cuerpo. La parte
inferior a éste estaba maciza, rellena a base de pie-
dras constituyendo una plataforma sobre la que se
asentaba el primer suelo, a 1,80 m de altura desde
la base de la torre. En los muros que se conservan
no quedan vestigios de vano alguno.
En la excavación arqueológica realizada junto a
la torre no se localizó ningún elemento relacionado
con ésta, como muros, pozo o aljibe que bien pudie-
ran haber sido destruidos con las edificaciones pos-
teriores. Tampoco se encontraron materiales que
pudieran fechar la construcción.
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Segunda fase: Corresponde al siglo XIV, fecha en
la que se debió de cercar el espacio anexo a la torre,
ampliando las edificaciones.
Tercera fase: A finales del siglo XIV y durante el
XV se desarrollaron las obras más importantes,
construyéndose el esquema del edificio que ha sub-
sistido hasta hoy. Se utilizaron sillares de caliza y
arenisca local, reservando los de más fina talla para
enmarcar los vanos. Tenía planta casi rectangular y
de ella formaba parte la antigua torre, que siguió en
uso integrándose en la nueva fortificación al confor-
mar uno de sus laterales exteriores (el suroeste). El
edificio fue además rodeado por una muralla en
todos sus lados.
El torreón continuó formando parte del perímetro
del castillo, aunque es muy posible que hubiera cam-
biado su función en esta fecha.
La muralla se construyó con la misma fábrica
que el castillo, a base de sillares de caliza. Estaba
adosada a la plataforma natural sobre la que se
levantó el edificio formando así un camino de ronda
en el espacio interior, mientras que quedaba exen-
ta en toda su altura en la superficie exterior. Se
remataba con almenas prismáticas, abiertas con
saeteras. La puerta de la muralla se localizaba en
el mismo lado de la torre del siglo XII, al oeste. De
ella sólo queda el arranque de los arcos que la
33. Fachada principal 
del castillo de Grisel 
en 1990, antes 
de su restauración.
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cobijaba, el gozne superior tallado en un sillar y el
apoyo de la tranca.
La puerta del castillo se encuentra en la fachada
noroeste. Se abre bajo arco apuntado de dovelas con
sillares finamente tallados, con las aristas exteriores
talladas a doble bisel. Sobre la puerta se conserva
un matacán de sección rectangular, apoyado sobre
tres ménsulas.
Toda la fachada, al igual que los restantes muros
exteriores, estaba rematada por almenas prismáti-
cas, más esbeltas que las de la muralla, abiertas
alternativamente con saeteras. No se conservan más
vanos ni en la fachada ni en los demás muros salvo las
ventanas y balcones modernos. En el lado noreste, el
opuesto a la torre, se construyó un cuerpo macizo, a
modo de torreón o gran contrafuerte para asegurar
la edificación por este lado.
El espacio interior se dividió en dos plantas, una
baja destinada a almacenes, graneros y establos, y
una segunda o noble. Las dos se articulaban en
salas alargadas de dirección paralela a la fachada y
alrededor de dos patios, el mayor de los cuales está
próximo a la torre y el otro, de dimensiones más
reducidas, en el extremo opuesto, conserva la esca-
lera de acceso al adarve. Los muros exteriores son
de sillar y los interiores de tapial.
En el patio se excavaron habitaciones subterrá-
neas cortadas en el conglomerado natural, y utiliza-
das posiblemente como bodega y cuyo acceso se
36. El torreón antes 
de su restauración.
35. Saetera frente a la puerta.34. Portada del castillo, 
antes de su restauración.
realiza desde el interior del edificio por medio de
unas escaleras.
Cuarta fase: Corresponde a las reformas del
siglo XVI que se desarrollaron en el interior del edi-
ficio, estando documentadas las realizadas en 1565.
Se reorganizó éste en tres plantas. En la segunda se
situaba la cocina y adosada a ésta una capilla de
pequeñas dimensiones. Ésta tiene planta cuadrangu-
lar, se accede por un arco apuntado y se cubre con
bóvedas de arista. Ya que la planta no es un cuadra-
do perfecto y esto representaba dificultades para
trazar la cúpula, una de las ménsulas fue movida
para hacerla coincidir con el trazado simétrico de
los nervios, por lo que no aparece centrada en la
esquina, al igual que las tres restantes.
Las paredes fueron lavadas con yeso, decorado
con impresiones en forma de espina de pez, de las
que aún se conservan buenos ejemplos. Las bodegas
del patio fueron colmatadas con escombro, constru-
yéndose un nuevo muro sobre este relleno, que a su
vez delimitaba un espacio de función agrícola.
Quinta fase: Corresponde al siglo XVIII. El cabil-
do mandó inspeccionar el edificio a Pedro Angos y
Jusepe Casado, realizando obras este último en
1700. Pero con motivo de la Guerra de Sucesión, el
castillo fue seriamente dañado y se procedió a su
reconstrucción. No se puede afirmar con seguridad
el alcance de los daños, que debieron centrarse en
torno al patio suroeste. No obstante, afectaron a la
fachada y muro posterior, a cuya reparación corres-
ponden los parcheados en el paramento de estos
muros, que muestran claramente su desigualdad con
el resto.
Sexta fase: Corresponde a las obras realizadas
desde que el edificio pasara a manos privadas a
mediados del siglo XIX. Son obras que no afectaron
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38. Excavaciones arqueológicas
en el patio suroeste del castillo
en 1990.
37. Reconstrucción de la planta del castillo en el siglo XVI.
en lo substancial a la estructura del edificio, sino
que se dedicaron a compartimentar en pequeñas
estancias y alcobas las grandes salas.
Séptima fase: En los últimos veinte años, se han
realizado obras de acondicionamiento y consolida-
ción, recuperando estancias y volúmenes que permi-
ten una mejor lectura del edificio.
En el siglo XII, el castillo de Grisel era posesión de
Pedro de Atarés junto con Borja, Tarazona y Saman-
gos por su matrimonio con Garcenda de Bearn.
En el siglo XIII el castillo pertenecía al rey y lo
tenía por él Lope Ferrench de Luna cuando le fue
reclamado en 1301 por ser miembro de la Unión.
Fue señorío particular de Hugo de Cardona hasta
que pasó a manos del cabildo de la catedral de
Tarazona a mediados del siglo XIV. El cabildo tenía a
su disposición varias personas del lugar para dispo-
ner de ellas en caso de que fuera necesario realizar
obras en el edificio.
A comienzos del siglo XV el enfrentamiento entre
Lope de Gurrea y la familia Pérez Calvillo llega tam-
bién al lugar, a donde se dirigen las tropas del prime-
ro después de haber tomado Samanes. Para su defen-
sa se pide permiso al cabildo para introducir gente
armada.
Poco se sabe de su intervención en los demás
sucesos armados, salvo el de 1707, cuando con la
Guerra de Sucesión se guarneció el castillo con 50
hombres dirigidos por Pedro Pacheco que poco pudo
hacer cuando fue atacado por los 300 hombres del
adversario. Debió quedar en muy mal estado pues




El castillo debió de erigirse en el despoblado del
mismo nombre, a 490 m de altitud, en un paraje
llano y muy próximo a Grisel. Se edificó sobre una
pequeña elevación en la que apenas quedan restos,
desde la que dominaba los campos aledaños en
dirección a Tarazona.
Los últimos habitantes de Samangos se fueron a
vivir a Grisel, a donde revertió la posesión de las tie-
rras del ahora despoblado, una vez que se liberó del
señorío del cabildo de la catedral de Tarazona.
La destrucción del castillo probablemente
comenzó antes del abandono del lugar y actualmen-
te son escasos sus restos, aunque no sólo por facto-
res naturales. En 1985 el Ayuntamiento de Grisel
procedió a explanar el área del castillo donde aún se
conservaba la plataforma y restos de la planta de la
fortaleza para facilitar el aparcamiento de los vehícu-
los que una vez al año acuden a la ermita contigua.
Se vaciaron casi 1.000 m3. No se realizó ningún tipo
de actuación arqueológica preventiva ni seguimiento
de las obras. No obstante, hay que agradecer que se
dejara como «testigo» uno de los extremos de la pla-
taforma, todavía con algunos grandes sillares que
formaban parte del edificio.
Algunos de estos grandes sillares tienen un
metro de longitud, aunque son escasos los que se
mantienen in situ. Varios se hallan sueltos sobre la
plataforma en la que se construyó el edificio y otros
fueron desplazados cuando se desmanteló parte de
ésta. De los que subsisten en su sitio parecen adivi-
narse dos líneas en ángulo recto que conformaban




El castillo estuvo situado a 781 m de altitud, en
lo alto de una loma en el punto de encuentro de los
valles que bajan desde la cumbre del Moncayo y La
Mata (Barranco de Yasa, de los Huertos, del Val)
como punto de contacto entre éstos y la siguiente
fortificación, en Trasmoz.
Estaba situado en el centro del pueblo. El caserío
había crecido a su alrededor y formaba un «recinto
cerrado» mediante la yuxtaposición de las fachadas
posteriores de las casas, siendo sólo posible entrar
al interior del casco urbano a través de tres puertas
que daban acceso al conjunto. Las denominadas
Baja y del Lugar todavía se conservaban en 1910.
No se sabe con exactitud cuándo comenzó la des-
trucción del castillo de Litago, ya que a comienzos
del pasado siglo, apenas quedaban restos. Hace
unos diez años edificaron una nueva vivienda sobre
parte del lugar donde se ubicaba, y probablemente
tal construcción debió de terminar de destruir los
últimos vestigios y contenido arqueológico.
Entonces todavía debían quedar algunos restos
correspondientes a la parte subterránea o bajos del
castillo, consistentes en un arco de piedra que fue
destruido con las obras.
Tampoco quedan restos materiales de las puertas
del lugar e incluso se va perdiendo progresivamente
la línea cerrada del mismo, que se perfora lenta-
mente según se van vaciando los solares de las
casas derruidas en el perímetro.
La primera mención de su castillo es de 1191,
cuando fue donado junto con la villa por el rey Al-
fonso II a Miguel Valamazano, por su fidelidad y a
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sillares son litoarenitas (arenisca), toba calcárea y
calizas de procedencia local.
Samangos fue posesión de Pedro de Atarés en el
siglo XII. A mediados del siglo XIV el castillo y lugar
pertenecían a Teresa García de Lóriz. Ésta junto con
su marido Jordán Pérez de Urriés los vendieron en
1376 a Fernando Pérez Calvillo, deán de la catedral
de Tarazona, junto con Cunchillos, Maloncillo y otras
posesiones, formando parte del señorío de la cate-
dral hasta la despoblación definitiva del lugar.
En 1600 seguía habitado pues se establece una
concordia sobre su jurisdicción criminal. Comenzó
su despoblación tras la expulsión de los moriscos en
1610, quedando seis casas después de su salida,
mientras que en 1646 había todavía diez. A partir de
1776 siempre se menciona unido a Grisel, por su
proximidad con éste y porque allí se trasladaron los
pocos habitantes que quedaban.
39. Grandes sillares del castillo de Samangos (escala =1 m).
El castillo seguía en pie a comienzos de 1475,
fecha en que redactó testamento su alcaide Pedro
Sánchez, siendo ésta la última noticia encontrada
sobre el mismo.
Posiblemente asociadas al castillo aparecen en
el término de Litago dos torres vigía denominadas
popularmente Castilluelo y La Mano del Moro. Posi-
blemente no tuvieron nombre propio en la documen-
tación ya que se trata de fortificaciones «menores».
Únicamente hemos encontrado una referencia docu-
mental de 1416 cuando el alcaide de Litago capitula
la reparación de «la torre de Litago», sin poder iden-
tificar este elemento y sin poder afirmar si se refie-
re a una de estas dos o al propio castillo.
Las dos torres que complementaban el sistema
defensivo del lugar se encuentran fuera del núcleo
de población. Castilluelo se asienta sobre una
pequeña colina próxima al pueblo, mientras que La
Mano del Moro se halla a 900 m de altitud en el
extremo de una colina, cerca del límite con el térmi-
no de Vera en la zona denominada Maderuela.
CASTILLUELO (Litago)
Los restos que quedan de esta torre apenas son
suficientes para reconocer su planta rectangular,
muy alargada, en la que se aprecian distintas fases
de construcción, ya que se sobreponen varias líneas de
muros con orientaciones diferentes.
Parece que la primera fase correspondería a una
pequeña torre situada en lo alto de la colina, que fue
rodeada por un muro de protección a nivel inferior,
ya en la ladera. De esta primera torre no quedan res-
tos, pero sí del muro que la rodeaba, del que se con-
serva en algunos tramos una hilada de piedras ali-
neadas que indican su contorno. Fue construida con
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cambio de una heredad que éste poseía en Lumpia-
que, a condición de que Valamazano y los suyos no
lo utilizaran para luchar contra el rey. Al poco tiem-
po, en noviembre de 1193, el castillo lo tenía Pedro
López por Miguel Valamazano cuando éste lo donó al
monasterio de Veruela. La donación aparece confir-
mada posteriormente por Jaime I en 1247 y Jaime II
en 1303, y no cabe duda de que esta donación fue
efectiva, aunque la iglesia pertenecía al deán de Ta-
razona.
Son muy escasas las referencias documentales
de su intervención en los sucesos bélicos que repe-
tidamente sacudieron la región. Incluso en uno de
los momentos de mayor actividad, como fue el de la
guerra de los dos Pedros, sólo sabemos que el lugar
se despobló, al igual que otros en la zona.
40. Litago 
y el Castilluelo 
al fondo.
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En la segunda fase se construyó un recinto rec-
tangular de 27,5 m de largo, en cuyos extremos se
colocaron dos pequeñas torres (5,30 x 5,50 m y
7,80 x 5 m), quedando el espacio central como corre-
dor de comunicación entre ambas. Se aprecia sobre
el terreno la forma de ambas torres, de las que se
conserva escasa altura (un metro máximo), rellena
de tierra y vegetación. Fueron construidas con mam-
puestos de piedra caliza asentados directamente
sobre la roca natural.
LA MANO DEL MORO (Litago)
Los restos que se conservan de esta torre no son
suficientes para dibujar su planta completa, que ha
sido afectada además por la excavación de un aguje-
ro clandestino en su mismo centro.
Apenas quedan fragmentos de paredes (una hila-
da de piedras) con los que reconstruir la planta de la
torre. Era rectangular y debió de rodearse por todos
sus lados menos por uno, por un muro de protección.
Se construyó con mampuestos de piedra local caliza,
algunos de gran tamaño (50 x 40 cm), apoyados
directamente sobre la roca natural. En lo que era el
espacio interior de la torre hay abundante presencia
de yeso, alrededor del agujero clandestino, tal vez




Lituénigo se levanta sobre una suave pendiente
en el Somontano del Moncayo, a 759 m de altitud en
el Barranco del Pradillo, que une el Moncayo con la
Valluenga.
41. El Castilluelo.
42. Detalle del paramento del Castilluelo de Litago (escala = 1 m).
mampuestos de piedra local, asentados directamen-
te sobre la roca. Aparecen por debajo de la cons-
trucción de la segunda fase, dibujando un muro rec-
tangular de 38 m de eje longitudinal.
El castillo se construyó en lo alto de la pendien-
te y al final de una pequeña meseta, en el punto en
que comienza a descender la ladera. Inmediato a él
se situó el caserío, en cuya línea exterior se mantie-
ne todavía.
El castillo perteneció a un señorío particular
hasta la desamortización de mediados del siglo XIX,
pasando a manos de varias familias del lugar. La
adaptación del castillo como vivienda ha facilitado
su conservación. Se dividió en varias partes, algunas
todavía habitadas, mientras que la zona posterior se
anexionó a una vivienda moderna que disfruta de
ella como corral.
La parte habitada ha sido remodelada reciente-
mente, habiendo perdido en su interior su carácter
original casi totalmente. En la zona abandonada se
conservan todavía restos originales. En el exterior
se mantiene la fábrica de mampuesto, aunque se
han abierto puertas y ventanas modernas y se ado-
saron viviendas en un lateral y en la parte posterior.
El castillo atravesó varias fases de construcción,
aunque el edificio que podemos contemplar actual-
mente debió ser construido en el siglo XV.
Primera fase: Corresponde a la obra más anti-
gua, posiblemente del siglo XII o XIII. En este perío-
do se debió de construir una torre al estilo de otras
de la comarca, que fue el núcleo originario del cas-
tillo-palacio posterior. Tendría planta rectangular, y
de ella sólo se conservan tres de sus paredes, de
1,50 m de grueso, construidas con grandes sillares.
Tenía varios pisos aunque hoy sólo se conserva el
bajo. Éste estaba cubierto por bóveda de medio
punto según se aprecia en el arco dibujado en el
aparejo de la pared. En esta misma se abre el único
vano que subsiste, que es una saetera de frente rec-
tangular.
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Segunda fase: siglos XIV-XV. A partir de los res-
tos de la torre se edificó un castillo-palacio que es el
que subsiste actualmente aunque con grandes refor-
mas en su interior. Su planta es poligonal, con torres
sobresalientes en los extremos, siendo la occidental
la torre del siglo XII. Se construyó con mampuestos
de piedra local y sillares en las esquinas conforman-
do muros de 1 m de grosor. La entrada es la parte
que se conserva más intacta. La puerta era de goz-
nes, y se cobija bajo arco apuntado realizado en
sillar, con arco rebajado al interior. En su construc-
ción se emplearon sillares de grauvaca procedente
de Trasmoz y toba calcárea local. Se conservan junto
a la puerta dos estancias originales, una de ellas con
una puerta con arco ojival realizada en sillar.
El castillo de Lituénigo sirvió de refugio a finales
del siglo XIII a las gentes de Lope de Luna cuando
43. Plano esquemático del castillo de Lituénigo.
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éstos se dirigían a luchar contra los unionistas en
Tarazona.
Durante la segunda mitad del siglo XIV fue seño-
río de Lope de Luna y junto con Trasmoz fue legado
en su testamento a su hija María, bajo cuyo señorío
aparecen en la primera década del siglo XV.
Siguió en manos de la familia Luna hasta que
Fadrique se pasó a servir al rey castellano en la gue-
rra que a comienzos del siglo XV se disputaba en la
frontera castellano-aragonesa. Fue ocupado por los
castellanos desde 1430 hasta 1436, cuando se les
obligó a devolver los castillos tomados al finalizar el
conflicto, pasando así al rey aragonés. En 1431 el
rey vendió Lituénigo y San Martín a Garci López de
Lapuente, aunque no estuvo mucho tiempo en su
poder ya que fue tomado por los castellanos, junto
con Trasmoz, durante la guerra de 1430-36. La
devolución al rey aragonés de ambos castillos fue
una de las condiciones requeridas para firmar la paz
entre los dos reinos. Vuelto a la corona, Alfonso V al
año siguiente (1437) donó Lituénigo junto con
Trasmoz, San Martín y el bosque de la Mata a Lope
Ximénez de Urrea en recompensa por sus servicios
prestados. Éste a su vez lo vende en 1438 junto con
San Martín a Garci López de Lapuente. De éste pasa
a su hijo y de éste a su viuda María de Vera. En 1610
pertenece a los hijos de Antón Jaime.
44. Fachada principal del castillo de Lituénigo. 47. Restos del muro del antiguo torreón del castillo.
45 y 46. Puerta de entrada desde el exterior (izda.) e interior (dcha.).
MALÓN
CASTILLO
Malón ocupa lo alto de una colina, a 430 m de
altitud, en la margen derecha del Queiles y muy pró-
ximo a Navarra. El castillo ocupaba el centro del
caserío, que había crecido a su alrededor.
Tuvo que ser un edificio importante por su situa-
ción estratégica y por ser la primera resistencia ara-
gonesa ante las puertas de Navarra, pero de él que-
dan actualmente escasos restos. En 1853 todavía
conservaba dos plantas de altura, además de una
bodega subterránea. A ésta se accedía desde el piso
superior y estaba cubierta por bóveda de medio
punto. Hoy no es practicable pues en 1988 se hun-
dió el techo y se bloqueó la entrada.
La villa creció alrededor del castillo configurando
un recinto cerrado, es decir, un recinto donde a falta
de murallas las viviendas se adosaban unas a otras
sin dejar aberturas, salvo las mínimas y protegidas.
Existían tres puertas: en la calle Rejolado como
entrada desde Navarra, todavía se conservaba a
comienzos del siglo XX; en el Portal como entrada
desde Tarazona; y la última debajo de la iglesia, a la
salida del camino de Carazaragoza.
Del castillo en la actualidad sólo queda parte de
la bodega, a la que se le practicó una puerta desde
la plaza del Ayuntamiento para acceder a ella, una
vez que se anuló toda la edificación superior desde
la que se accedía originalmente. Hacia 1989 se des-
prendió el techo de la misma bloqueando la entrada
y quedando impracticable. De la planta y pisos supe-
riores no queda ningún vestigio del edificio antiguo,
habiéndose aplanado y construido recientemente el
Museo del Agua.
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El castillo de Malón tuvo gran importancia, como
se manifiesta en que siempre fue deseado y utilizado
en pactos y garantías por su situación estratégica.
En 1137 García Ramírez de Navarra ocupó Malón y
entregó el castillo a Guiral Diablo, instalando guar-
niciones navarras para la custodia del mismo. No se
recuperó para Aragón hasta la muerte del rey nava-
rro en 1150.
En 1190 Alfonso II de Aragón entregó la tenencia
del castillo a Fernán Ruiz de Azagra cuando se dio,
junto con otros, en garantía del pacto hecho entre
los reyes de Aragón y Navarra en contra de Castilla.
Volvió a servir como rehén cuando se firmó el trata-
do de Calatayud en 1198 entre el aragonés y el cas-
tellano, esta vez en contra de Navarra.
A finales de 1276 Jaime I entregó la custodia del
castillo junto con Santa Cruz y otros a Jaime de
Jérica, su hijo natural, y en 1281 se entregó al noble
Pero Momes de Pueyo, jefe de aduana de la frontera
navarro-castellana desde Novillas a Tarazona, quien
48. Plana del castillo de Malón, generadora del trazado urbano.
de Pueyo se encargó del de Malón hasta 1301 en que
Jaime II se lo reclama. Al finalizar el conflicto con la
derrota de los unionistas, el castillo volvió a poder
del rey.
En 1304 el rey puso el castillo junto con los de
Borja, Ariza, Berdejo y Somet como garantía de cum-
plimiento del compromiso firmado con el rey caste-
llano sobre el reparto de Murcia y la sucesión al
trono de Castilla. Tenía el castillo Alamán de Gúdar.
Unos años más tarde lo tiene Lope Sánchez de Luna
(hacia 1315) y después (c. 1330) Egidio de Rada por
concesión real.
En 1333 junto con el de Los Fayos, el castillo
vuelve a ponerse como rehén en unos capítulos ma-
trimoniales, esta vez los de Pedro IV y Juana de Na-
varra aunque el enlace no se realizó; y después en
1340 con el matrimonio del rey con María de Nava-
rra cuando era alcaide Pedro Laín. A éste le sucedió
su hijo Pedro y Juan Pérez de Muro y en 1357 Alfon-
so de Muro.
En febrero de 1360 Pedro IV donó el castillo y el
lugar a Gonzalo González de Lucio, capitán que
tenía ocupada Tarazona en nombre de Castilla y fue
convencido por el rey aragonés para que la entrega-
ra a cambio de ciertos beneficios, apresurándose a
tomar posesión y recibir la jura de sus vasallos a la
vez que compraba Novallas.
En julio de 1366 González de Lucio y su mujer
Violante de Urrea lo vendieron a Fortún Pérez Calvi-
llo, escudero del arzobispo de Zaragoza y hermano
de Pedro Pérez Calvillo, obispo de Tarazona, que en
1400 hace escritura de cesión a su nieto Juan y sus
sucesores, en el período de los enfrentamientos con
Pedro López de Gurrea, que ocupa Malón. En poder
de esta familia permanecerá hasta que Fadrique de
Luna pase a servir en el bando castellano durante la
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lo tuvo hasta 1291 cuando se le mandó liberarlo de
Jaime II para entregarlo como rehén a la Unión.
Desde diciembre de 1287 el alcaide del castillo
era García Ximénez de Los Fayos hasta que la forta-
leza fue requerida por los unionistas como garantía
de cumplimiento de sus demandas, comprometién-
dose a poner alcaide y gentes que lo defendieran,
aunque la entrega efectiva no se realizó hasta 1288.
En abril de este año, el rey expidió un salvoconduc-
to a García Ximénez de Los Fayos para pasar a
Zaragoza y restituir el castillo al rey; al mes siguien-
te Alfonso III le entregó un heredamiento en la villa
de Malón en compensación del castillo que tenía y
debía devolver al rey. Los unionistas pusieron a Gil
de Vidaurre como nuevo alcaide. En este mismo año
a Fortún Sánchez de Vera le corresponde ver las
obras que eran necesarias en el castillo, de las que
se hará cargo el rey.
En 1291 Jaime II lo pone como garantía de cum-
plimiento de su capitulación matrimonial con Isabel
de Castilla junto con otros nueve castillos. Guillermo
49. La plataforma del castillo, sede del actual Museo del Agua.
guerra castellano-aragonesa de comienzos del si-
glo XV. El de Luna se apoderó del castillo en 1430 y
lo utilizó para hacer la guerra al rey aragonés desde
allí, desde Trasmoz y Vozmediano. Fadrique pasó a
Castilla dejando presa a su mujer en el castillo de
Malón, que fue recuperado poco después por el rey
de Aragón.
Sofocada la rebelión, el rey recuperó los castillos
ocupados por el conde de Luna. En 1430 Alfonso V
donó a Martín de Torrellas el castillo y lugar de Malón,
aunque en 1438 lo restituye a Juan Pérez Calvillo jun-
to con el de Cunchillos. A esta familia pertenece has-
ta 1503-1507 en que los canónigos de Tarazona dis-
putan con Juan Coloma y su mujer María, hija de Juan
Pérez Calvillo, la posesión del lugar. La causa la gana
Coloma, por lo que sus sucesores ostentan el señorío
del lugar: en 1601 es de Fernando Pérez Coloma Cal-
villo y en 1610 es de Pedro Coloma.
NOVALLAS
CASTILLO
Se construyó sobre un promontorio frente al río
Queiles, a 427 m de altitud, en el extremo de una loma
y en el punto más próximo al valle. El castillo se man-
tiene hoy en día en el perímetro exterior del pueblo.
Fue de señorío particular hasta la desamortiza-
ción del siglo XIX, cuando el edificio fue adquirido
por el Ayuntamiento. Se realizaron algunas obras,
hasta que en 1985 se encargó un proyecto global de
rehabilitación. En 1991 concluyeron estas obras,
siendo limitados los restos originales del conjunto
que han sido conservados. Entre ellos destaca la
estructura primitiva de la torre del siglo XII (ahora
completada en cemento) y parte del edificio palacie-
go. El segundo torreón medieval, de tapial, fue des-
truido y reconstruido por completo.
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En la actualidad está siendo utilizado como Casa
Consistorial. La descripción que sigue es la del edi-
ficio medieval, antes de que fuera «rehabilitado».
El castillo medieval atravesó varias fases de
construcción, siendo el núcleo original un torreón
llamado «del homenaje», posiblemente del siglo XII.
Frente a éste se construyó otra torre en el siglo XIV
y en la última fase se construyó un cuerpo palaciego
que unió ambas. Se edificó sobre roca natural de
litoarenita.
Primera fase:. Torreón  del siglo XII. Es de plan-
ta rectangular (8,80 x 6,20 m) construido en sillares
de arenisca almohadillados. Conservaba los agujeros
50. Planta del castillo antes de su rehabilitación (1985).
de vigas de los suelos de al menos cuatro plantas. En
la pared oriental se abrían dos puertas, la más alta
a 5 m de altura, bajo arco de medio punto. A ambos
lados de la puerta subsisten unos huecos al parecer
para sustentar una plataforma de madera para
defensa del vano. A 1,60 m del suelo se abre la
segunda puerta, similar a la anterior y de factura
más tosca, que parece posterior por sus jambas
aplantilladas y porque sus dovelas no aparejan con
el resto de la fábrica. Los sillares son de litoarenita
y microconglomerado locales.
Segunda fase: Torre del siglo XIV. De base ligera-
mente rectangular (6,5 x 5,5 m), la planta baja se
construyó a base de sillares toscamente tallados,
mientras que la superior era de tapial. Las dos
torres se unían al norte por medio de un zócalo de
sillar almohadillado y pared de tapial, con una puer-
ta enmarcada en jambas talladas. Del muro poste-
rior paralelo a éste sólo se encontró la cimentación.
Tercera fase: Cuerpo palaciego del siglo XV. Las
dos torres se unieron en esta fecha por medio de
unas salas que las cierran al sur y oeste por medio
de un muro de ladrillos. Este muro se asienta sobre
la cimentación mencionada en la fase anterior.
Sin adscripción cronológica queda el cuerpo que
se adosó delante del torreón del siglo XII, de una
sola planta, construido en tapial y con un arco de 5 m
de luz que fue cegado posteriormente.
Asociados al edificio aparecieron ocho silos
medievales, excavados en la roca natural, de forma
troncocónica, con apertura y sistema de cierre com-
puesto de una doble losa cuadrada con hueco cen-
tral circular (siglos XII-XIV).
En posible relación con el torreón del XII apareció









en el torreón. 
Más tarde éste se rellenó de escombro y se utilizó un
pozo excavado en la roca, de 12,50 m de profundidad,
de sección circular y 1,60 m de diámetro (siglo XIV).
También aparecen asociadas unas pequeñas oque-
dades excavadas en la roca, de supuesto uso relacio-
nado con el aceite y cereales (tal vez del siglo XII).
Procedente del castillo, se conserva una teja con
inscripción arábiga, hallada en el tejado del castillo
en octubre de 1976 durante las obras del entonces
Ayuntamiento de la localidad. La inscripción reza «en
el nombre de Dios, el clemente, el misericordioso» y
debe ser anterior a la expulsión de los moriscos de
1610. Seguramente fue recuperada de otro edificio y
reutilizada en éste. La teja está actualmente deposi-
tada en el Ayuntamiento.
Muchos autores afirman que el castillo lo obtuvo
la orden del Temple por donación de Lázaro, hijo de
Fortún Aznárez de Tarazona según su testamento;
este documento no lleva fecha y se ha considerado
de 1157-1175, siendo ésta su primera noticia docu-
mental. Sin embargo si esta donación fue efectiva y
es cierto que perteneció al Temple, debió de ser
durante muy poco tiempo pues no se han encontra-
do referencias de esta posesión y muy pronto lo
encontramos en otras manos (en 1221 aparece ya
como señorío laico).
La primera noticia cierta es de 1298, en que
Guillén de Pueyo es señor de Novallas, condenado en
1301 por ser miembro de la Unión. Debió de ser
entonces cuando el señorío pasó a Juan Mercel.
Poco después, todavía a comienzos del siglo XIV,
Alfonso IV donó el lugar a García Lupo de Sessé y
Catalina Martínez de Bloch y de Samper y en 1326
les dio la jurisdicción que el rey había retenido al
hacer la donación.
El castillo intervino en la guerra de los dos Pe-
dros, guarneciéndose al comienzo de la misma para
cortar a los castellanos el paso al Ebro, aunque aca-
bó siendo conquistado por éstos. Los castellanos
que lo ocuparon se excusaron de prestar homenaje
por él al nuncio papal cuando éste intentaba la de-
volución de las plazas conquistadas por ambos ban-
dos para finalizar así la contienda, con lo que el ini-
cio de la tregua se rompió. Fue recuperado para
Aragón por el obispo de Tarazona, Pedro Pérez Cal-
villo, ocupado de la defensa de la comarca. Pedro IV
vendió el lugar a Gonzalo González de Lucio en fe-
brero de 1360 cuando éste le entregó Tarazona. Fue
puesto como garantía cuando éste y su esposa Vio-
lante de Urrea vendieron el de Malón a Pedro Pérez
Calvillo. De González de Lucio debió de pasar a Pe-
dro Ximénez de Urrea, de quien aparece como pro-
piedad en 1410.
En 1430, por la rebelión de Juan de Sesé, el cas-
tillo y el lugar son devueltos a la corona, que a su vez
los entregó a Juan López de Gurrea al año siguiente.
En 1610 es de Juan de Torrellas.
SAN MARTÍN DE LA VIRGEN DEL MONCAYO
Puesto que no se han encontrado restos materia-
les, ni se menciona descripción alguna en las fuen-
tes escritas, no sabemos nada de su forma física.
En cuanto a su historia, en 1186 tenía el lugar y
el castillo Gil de Balmazán, que lo vendió al monas-
terio de Tulebras. En 1280 el monasterio cedió la
villa al rey, a cambio de una parte del tributo de los
moros por donación perpetua, aunque la iglesia
siguió perteneciendo al monasterio. El rey entregó la
tenencia del lugar a G. de Podio.
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En 1307 Jaime II donó a Artal de Luna «la torre
o lugar» de San Martín, con retención de la estática
y con condición que de ello no pudiera «venir daño»
al rey.
Siguió perteneciendo a la familia Luna: a
comienzos del siglo XV lo tiene María de Luna y
después Fadrique de Luna. Éste se pasa a servir al
rey de Castilla por lo que todos sus bienes fueron
confiscados pasando el castillo a propiedad del rey
aragonés. En 1431 Alfonso V lo donó a García
López de Lapuente y en 1437 a Lope Ximénez de
Gurrea. Éste lo tendrá muy poco tiempo, pues lo
vendió en 1438 a García López de Lapuente junto
con Lituénigo, a cuya familia pertenecerá hasta el
siglo XVI.
SANTA CRUZ DE MONCAYO
CASTILLO
El castillo se construyó en una plataforma que se
corta bruscamente sobre el valle que domina. El
caserío se desarrolló en el lado opuesto y en la pen-
diente suave. El castillo no ocupa el punto más alto,
sino el más cercano al valle. Estaba situado en un
alto a los pies de la Ciezma, a 629 m de altitud, fren-
te al valle que lo separa del Queiles.
A pesar de que se ha respetado el lugar sobre el
que se ubicaba, sólo se conservan restos de la torre
principal.
Se edificó sobre una plataforma de conglomera-
do y arcilla que queda aislada del terreno circun-
dante. El espacio es de forma irregular, largo y
estrecho, de 78 m de largo por 16 m de ancho apro-
ximadamente. En toda esta superficie sólo quedan
restos estructurales en el extremo sur, donde se
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aprecia la planta de una torre, tal vez núcleo origi-
nario de la fortaleza. En el extremo opuesto se
encuentra la rampa que daría acceso al conjunto,
pudiéndose observar restos de un suelo empedrado
al final de este ascenso. El caserío se ha adosado al
cobijo de uno de los lados de la plataforma, mien-
tras que el otro, el que vigila sobre el valle, perma-
nece libre de edificaciones.
La torre dibuja una planta rectangular (12,5 x 2,40
m), construida en sillares de gran tamaño, con una
media de 80 x 80 cm, aunque hay algunos que
superan el metro de largo. Se empleó litoarenita y
caliza locales y se apoyan directamente en el con-
glomerado natural. En el lado interior, el muro nor-
oeste ha conservado solamente la primera hilada
de sillares, apoyados directamente sobre la plata-
forma, mientras que en el lado exterior sureste,
53. Plataforma del castillo de Santa Cruz de Moncayo, 
con los sillares de la torre visibles en el extremo 
de la misma, vista desde el sur.
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construida la primera hilada en un escalón inferior,
conserva un máximo de 2 m de altura, correspon-
dientes a tres hiladas de sillares.
En el muro suroeste se aprecian todavía algunos
sillares, aunque la esquina con el muro sureste se
ha perdido, rellenándose con piedras que forman
una barandilla.
La parte noreste de la torre ha desaparecido por
las obras realizadas en el inmueble adosado a ella.
Una parte de los sillares de esta torre fueron reuti-
lizados para construir la acequia que discurre a sus
pies, donde todavía son visibles. Hace pocos años
se construyó la chimenea de una de las bodegas
situadas debajo de la torre y se revistió de cemento
parte de la superficie.
El castillo perteneció al rey Jaime I. En 1276
éste dispuso que se entregara, junto con Malón, a
su hijo natural Jaime de Jérica.
En 1285 la frontera con Navarra se preparó ante
una posible ofensiva bélica francesa por ese lado,
por lo que se preparó el castillo y se armó el lugar.
Poco después el rey entregó la tenencia del castillo
a P. G. Castellón.
54. Restos de la torre
del castillo de Santa Cruz 
de Moncayo, construida 
a base de grandes sillares.
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Siguió perteneciendo al rey a comienzos del
siglo XIV, a pesar de que estaba despoblado. El rey
pagó con las rentas de este lugar la compra del
castillo de Los Fayos a Martín Ximénez de Vera.
Había entregado la tenencia del castillo a Juan
Pérez de Alcolea y después de éste a R. Cornelio.
En 1357, durante la guerra de los dos Pedros, fue
conquistado por los castellanos cuando su alcaide
era Eneto de Valtierra. Alvar Fernández es el alcai-
de castellano de la fortaleza que presta homenaje al
nuncio papal cuando éste requiere la devolución de
las plazas ocupadas por los castellanos. Se despobló
al igual que otros lugares de la zona a consecuencia
de la guerra y de la Peste Negra, volviéndose a
poblar poco después.
En 1360 Pedro IV donó el castillo y lugar a Pedro
Ximénez de San Pedro y después el lugar aparece
como posesión de la reina Violante de Bar junto con
Malón y Tarazona.
Pasó después a Pedro López de Gurrea. Éste unió
su señorío de Torrellas y Santa Cruz con el de Los
Fayos, perteneciente a su esposa Aldonza de
Moncayo, para formar una baronía. Aunque fue sitia-
do en 1413 por los turiasonenses, defensores del rey
Fernando contra los defensores del conde de Urgel,
siguió perteneciendo a esta familia hasta la rebelión
de Fadrique de Luna, que tomó el castillo en su gue-
rra contra el monarca aragonés. Sofocada la rebe-
lión, el castillo pasó al rey; en 1447 éste lo vendió
junto con Los Fayos a Martín de Torrellas, señor de
Torrellas, que seguiría manteniendo la baronía de los
tres lugares; ésta pasaría posteriormente a la fami-
lia Liori y López de Gurrea durante los siglos XVI y
XVII.
55. Situación y plano de la plataforma del castillo de Santa Cruz.
TARAZONA
Su situación privilegiada fue ya aprovechada por
pobladores antiguos, constatándose la presencia de
restos celtibéricos y después, el asentamiento de
una importante ciudad romana y musulmana. El
núcleo principal se situó a 480 m de altitud, sobre
un montículo de conglomerado y areniscas junto al
río Queiles y en su orilla izquierda. Los musulmanes
construyeron la Zuda o castillo en la parte más alta
del extremo que vierte sobre el río, sobre una gran
mole rocosa que destacaba notablemente del terre-
no circundante. Un impresionante sistema de fortifi-
caciones defendieron a la Tarazona medieval, aun-
que de ellos quedan pocos restos visibles en la
actualidad.
Tras la reconquista, los cristianos pasaron a ocu-
par el espacio amurallado, o Cinto de la ciudad, a la
vez que los musulmanes se trasladaron a las afue-
ras, formando la morería en el barrio de San Juan.
Los judíos se instalaron a los pies de la antigua Zu-
da, ahora castillo cristiano, entre las actuales calles
de Juderías y Rúa Baja. La ciudad se fue ampliando
rebasando estos límites, conformando los barrios de
San Miguel, Juselcos, Pueyo, Cilla, San Jaime y San-
ta Cruz. Todos ellos, al igual que la morería y la ju-
dería, tenían sus respectivos muros, aunque de me-
nor entidad que los dispuestos a defender la parte
principal de la ciudad.
Todavía es posible reconocer el trazado seguido
por la muralla, aun en los tramos donde ya no que-
dan restos, siguiendo los impresionantes cortes ver-
ticales en la roca natural; éstos aislaban el Cinto
como un elemento defensivo más. El trazado de las
murallas discurría por las actuales C/ del Conde
hasta la iglesia de la Magdalena, encerrada entre la
C/ Ancha de San Bernardo y C/ de San Juan hasta el
convento de la Concepción, entre la C/ Concepción
y de las Reliquias con la Plaza del Puerto, entre la
C/ Cuarteles y la C/ Mayor, cerrando por la C/ Mártires,
Alfara y Barbacanal.
No hay constancia documental ni arqueológica de
una ampliación de este recinto, aunque para algunos
autores la Rúa Baja quedaría como adarve del
segundo lienzo de murallas. En muchos casos, los
restos de muralla conservados han servido de muros
medianeros para las viviendas.
Todas las murallas se abrían por varias puertas.
En el Cinto se localizan la Puerta Ferreña (C/ Cuar-
teles con Plaza del Puerto), del Pozo (C/ San Juan
con convento de la Concepción), del Conde (C/ del
Conde), Lizares, de Carrera Cervera. En la judería se
localizan la Porticiella (Rúa Baja con palacio epis-
copal) y la de la Plaza Nueva (C/ Juderías con Plaza
de España).
Numerosas torres jalonaban las murallas y la ciu-
dad. La denominada en el siglo XIV Torre del Rey y
antes Anyasil, identificada como el torreón cuadran-
gular cercano al convento de la Concepción, se edi-
ficó sobre un basamento musulmán posiblemente de
hacia 1100, a base de sillares almohadillados, de
paramento semejante al recinto musulmán de Olite
(Navarra). Éste se recreció con nuevos sillares, un
cuerpo de mampostería con sillares en las esquinas
y otro final de tapial, en el que se abren los dos úni-
cos vanos de la torre. Tiene planta cuadrangular de
14 m de lado y actualmente no se puede acceder a
su interior por encontrarse colmatado de escombro.
Los sillares son de caliza local.
Muy próxima a ésta se construyó otro cubo en la
muralla, de planta circular, que fue aprovechado por
el convento de la Concepción para instalar su campa-
nario. El Cubo, junto con el torreón cuadrado vecino,
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56. La Torre del Rey, con su base de sillarejos y paredes superiores de tapial.
58, 59 y 60. La roca natural fue aprovechada y cortada para aislar y proteger el caserío (izda.). El cortado se aprovechó sobremanera 
en la construcción del palacio episcopal, antigua zuda musulmana (centro). Restos de murallas han sobrevivido hasta nuestros días, 
a veces sirviendo de apoyo para construcciones modernas (dcha.).
57. Detalle del paramento de la torre.
fue restaurado en 1990. Existía otra torre de flan-
queo en el lado opuesto, cuya cimentación se con-
servó hasta fines del siglo XIX y que se denominaba
«el Queso» por su planta circular. Actualmente no
queda ningún resto de la misma ya que fue desman-
telada en esa fecha por su estado de ruina.
La Torre de las Reliquias se encontraba adosada
a la línea de la muralla que corre paralela a esta
calle, sin subsistir ningún resto actualmente.
De la Torre del Pozo (convento de la Concepción
con C/ San Juan), Torre Carpida, de la Puerta
Ferreña, de la Cuadra, Molino del Cubo y Barbacana
no queda ningún resto visible. El denominado Molino
del Cubo se situaba muy próximo al palacio episco-
pal, entre la Rúa Baja y C/ Fueros de Aragón. Fue
destruido hace veinte años en las obras de cons-
trucción de un nuevo edificio y no se recogió ningún
tipo de información sobre la fábrica medieval.
De las torres de don Rodrigo, del Cardenal,
Palomar, o de la Puent, tampoco queda resto alguno,
no pudiendo asegurar con toda certeza si formaban
parte del recinto murado de la ciudad o eran casas
fuertes construidas en las afueras.
Algunos muros tenían nombre propio, como el de
la Cuadra, cerca de la torre del mismo nombre; de la
Puerta del Pozo; de la judería, sobre Selcos; del
barrio de San Miguel; de la Era del Gobernador
(barrio en Caldenoguera).
Las murallas altas (en la Plaza del Puerto) tienen
un espesor de 5 m en algunos puntos. Fueron cons-
truidas en el siglo XIV a base de cantos rodados y
sillares. Hoy subsisten embutidas en viviendas
modernas, siendo sólo visible la parte superior.
Delante de este tramo de murallas se abría un
impresionante foso de agua, que quedó convertido
primero en dos lagunas, y después en una balsa, que
se desecó a comienzos del siglo XX. El foso fue com-
pletamente colmatado, y de su presencia sólo queda
el recuerdo del agua en el nombre del lugar: Plaza
del Puerto y C/ Laguna.
Otro lienzo de murallas se conserva en la C/ Al-
fara, y posiblemente data de finales del siglo XV. Es-
tán construidas a base de sillares de caliza y arenis-
ca, describiendo un suave talud.
No se ha localizado todavía ningun resto de lo
que fuera la Zuda musulmana ni de su existencia
como castillo cristiano, cuyos restos debieron de ser
arrasados (o incluso incorporados) para la cons-
trucción del palacio episcopal. El castillo árabe
debió de construirse al estilo de los de Zaragoza y
Huesca, aunque en menor tamaño. Debió de ser un
recinto amurallado que encerraba varias edificacio-
nes (casa, huertos y hornos), que debió de ser más
reducido en el siglo XIV. De esta época sabemos muy
poco del edificio, salvo sus confrontaciones y la exis-
tencia de una bodega con cubas. En 1386 se cons-
truyó el castillo de piedra forrando la roca.
Durante la época de dominación musulmana la
Zuda de Tarazona fue residencia del walí de la ciu-
dad. Estaba rodeada de murallas que delimitaban el
«Cinto» o barrio fuerte donde habitaban los musul-
manes.
Quedan referencias tempranas a las murallas,
de las que ya tenemos noticias en 1150. La Zuda si-
guió siendo un edificio fuerte e importante, que ser-
vía de alojamiento a los reyes cuando éstos visita-
ban la ciudad, como en 1176 cuando se celebraron
las bodas de Alfonso VIII de Castilla y Leonor de In-
glaterra. Fue propiedad real desde que se recuperó
a los musulmanes hasta comienzos del siglo XIV. En
1279 el rey Pedro III la donó a su hijo natural Jaime
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Pérez, junto con otras posesiones en la comarca. A
éste le fue requisada pasajeramente durante el
desarrollo de los conflictos con la Unión, al térmi-
no de los cuales se mandó su devolución para que
pudiera abastecer desde allí a los castillos de la
frontera.
En 1283 Pedro III encargó al baile general Aarón
Abinafia que preparara una residencia en la Zuda
para Pedro Cornel, tenente de la frontera de
Tarazona. Aunque seguiría siendo propiedad de
Jaime Pérez, de quien pasaría a su hija Constanza y
de ella a su marido Artal de Luna. Éste la volvió a
vender a Jaime II en 1305, en cuyas manos perma-
neció hasta 1312, cuando fue donada a Estéfano de
Roda en recompensa por sus servicios prestados al
rey. Éste la entregó poco más tarde a García de
61. Tarazona y su sistema defensivo en el siglo XIV.
Lóriz, de quien pasó a su hija Teresa en 1368 y de
ésta a su marido Jordán Pérez de Urriés en 1371.
Tarazona fue plaza fuerte importante durante la
guerra de los dos Pedros, siendo conquistada por los
castellanos en 1357 porque «no tenía defensa ni en los
muros ni en la gente». Los de la ciudad se habían reco-
gido en la parte alta o Cinto, «lugar bien fuerte», mien-
tras que en la Zuda estaba Guillerma, mujer de García
de Lóriz, propietario de la misma. A su gobierno quedó
el castellano Juan Fernández de Hinestrosa que a su
vez la confió al capitán Gonzalo González de Lucio.
Pedro IV entabló conversaciones con este último para
acordar la devolución de la ciudad, lo que consiguió a
cambio de entregarle por esposa a una dama principal
del reino (Violante de Urrea) y una buena dote, además
de otras donaciones reales. Entregada la ciudad en
1360, Pedro IV puso por capitán y alcaide de la forta-
leza a Pedro Ximénez de Samper, caballero de con-
fianza del rey. Las defensas de la ciudad quedaron muy
mal paradas con la guerra y el arzobispo de Zaragoza
donó parte de las primicias del arzobispado durante
tres años a partir de 1360 para la reparación de las
murallas. A pesar de la preparación de las defensas
volvió a ser ocupada por los castellanos entre 1363 y
1366.
La Zuda también había sufrido graves daños, entre
ellos la destrucción de la habitación que unía el casti-
llo con las casas del otro lado de la calle. El estado de
destrucción de la ciudad, su despoblación y falta de
gente de guerra, ofrecía un espectáculo tan desolador
que Pedro IV planteó en las Cortes de Zaragoza de
1367 la posibilidad de demoler la ciudad.
No obstante, en 1369 Pedro IV ordenó la recons-
trucción de sus murallas. En 1372 el concejo de la
ciudad reconoció el mal estado de las mismas, siendo
inútiles en algunos casos. A partir de entonces se aco-
metió la reparación de las murallas estableciéndose
el Libro de los Muros para llevar las cuentas de las
obras.
La iglesia de Tarazona contribuyó a sufragar los
gastos de las reparaciones repartiendo la primicia
en 1376 al 50% entre la fábrica de la iglesia y la
reconstrucción de los muros. También ayudó la alja-
ma judía que en 1383 pagó por la reconstrucción de
cuatro torres.
En 1376 Jordán Pérez de Urriés, marido de
Teresa García de Lóriz, vendió la Zuda a Pedro Pérez
Calvillo, obispo de Tarazona, quien la convertirá en
palacio episcopal, función con la que ha subsistido
hasta nuestros días. Juan I, dentro de su política
general de apoyo a la reconstrucción de fortalezas,
concedió en 1391 la imposición de sisas sobre el
pan, vino, carne y otras mercancías durante 5 años
con destino a la reparación de las murallas de
Tarazona, imposición que renovó Martín I en 1397.
Ese mismo año se adjudica a Martín de Alaviano la
obra de la Torre del Rey por 44.000 sueldos.
A comienzos del siglo XV se reparan las murallas
bajas y se toman medidas para la defensa de la ciu-
dad cuando estalla el conflicto entre Pedro López de
Gurrea y Pedro Pérez Calvillo. Algunos vecinos se
encargan de custodiar la puerta Ferreña, la del
Conde y la Torre del Cardenal aunque no pueden evi-
tar que López de Gurrea dañara las propiedades per-
sonales de los Pérez Calvillo y asaltara la catedral
de Tarazona y la Zuda.
A partir de 1441 se suceden las grandes obras
que la convertirán en un gran palacio, perdiendo
totalmente su carácter fuerte del que sólo conserva-
rá el nombre, denominándose todavía «Zuda» en los
documentos del siglo XVI.
En cuanto a las murallas y demás fortificaciones,
continuaron las reparaciones y obras en toda la ciudad
68
durante el siglo XV: en 1405 el canónigo Pero Fe-
rrández de Fuertes reparó un lienzo del muro de la
Quadra; en 1466 el cabildo dio dinero a la ciudad pa-
ra el muro de la puerta el Pozo Grande; en 1481 se
realizaron obras en la torre de la puerta el Pozo y en
la torre Carpida. En 1522 se obró en la Torre de las
Reliquias, comenzando en abril de ese año a cargo
del maestro de obras Mahoma Berroz y de su ayu-
dante Juce Moçaten.
Por entonces también se cuidaba de mantener la
muralla de la ciudad, para lo que en 1553 Felipe II
mandó que nadie edificara junto a ella y que los edi-
ficios ya construidos no levantaran más de la altura
de la que ya tenían.
En 1560 se realizaron obras en el foso de la ciu-
dad, ahora convertido en dos lagunas o balsas, ali-
mentadas por un brazal cuyo curso se quería cambiar
y que las monjas del convento de la Concepción y
varios vecinos aprovechaban para regar sus huertos.
Las últimas noticias documentales del conjunto
fortificado de la ciudad son de 1562 y 1565, en que
se señalaron confrontaciones con la muralla, y de
1664, cuando la torre de Alfara se estaba cayendo y
la ciudad procedió a repararla.
En 1707 la ciudad permaneció fiel a la causa de
Felipe, por lo que fue atacada por los partidarios del
archiduque de Austria. Se planeó la defensa de la
ciudad en sucesivos cinturones añadiendo nuevas
fortificaciones, de modo que si fallaban las defensas
externas fuera posible retirarse al Cinto.
En el siglo XIX todavía quedaba una balsa en la
plaza del Puerto, único vestigio de los fosos que pro-
tegían la entrada de la ciudad por este lado, como




Se construyó a 570 m de altitud, sobre una pe-
queña loma muy próxima a Tarazona, en cuya parte
más elevada se edificó la torre. Integrada en el cas-
co urbano, se le adosó una mezquita hacia mediados
del siglo XV y otras viviendas modernas, por lo que
no está exenta ni es visible, y es difícil identificar en
la actualidad los restos conservados.
Los escasos restos de la torre de Tórtoles sólo
nos permiten decir que se construyó sobre una pla-
taforma de roca natural de arcilla; sólo son visibles
varios sillares almohadillados en el muro interior de
la mezquita, junto al mihrab, sin poder precisar su
cronología. Tampoco se puede comprobar si quedan
restos de más paredes ya que los demás muros están
integrados en otras viviendas y no es posible com-
probar su aparejo y materiales.
62. Mihrab de la mezquita y, a la izquierda, 
sillares de la torre medieval de Tórtoles.
63. Plano de la mezquita y restos localizados de la torre medieval.
La única referencia documental que tenemos
sobre él es de agosto de 1304, cuando Jaime II dio a
Guillermo de Podio permiso para edificar una forta-
leza o castillo y una población en Badarrón, a condi-
ción de que a su muerte le fuera restituido al rey.
Posiblemente nunca fuera construido, pues no se
han encontrado nuevas referencias documentales ni
restos estructurales, aunque sí debió existir una
pequeña población de la que quedan restos cerámi-
cos en la superficie del término.
SANTA OLALLA (Tarazona)
No queda resto material de la fortificación de
Santa Olalla. Las únicas referencias documentales
sobre su castillo son de Zurita. La primera de ellas es
de 1227 y cuenta cómo el rey restituyó a Pedro
Jordán en su posesión del castillo, tras otorgarle el
perdón por apoyar al infante Fernando en contra del
monarca. La siguiente noticia hace referencia a la
labra de moneda falsa en 1267. Si bien este autor
localiza el lugar en Sangüesa (Navarra), no hay duda
de que el proceso del siglo XIII se refería a este des-
poblado cercano a Tórtoles, por la proximidad entre
los dos ya que se pasaban las monedas y los cuños de
uno a otro (distan sólo medio kilómetro) y los demás
núcleos involucrados en la falsificación (Trasmoz y
Tarazona).
Fue de señorío particular hasta el proceso por
falsificación en que fue confiscado pasando al rey.
Éste lo donó primero en 1279 a su hijo Jaime Pérez,
siendo ya mencionado como la «casa llamada Santa
Olalla», junto a otros bienes en la comarca. Después
pasó a Sancho Jordán de Peña que lo poseía junto
con el cercano Tórtoles, y a Sancho Pérez de
Moncayo, de quien pasó en 1391 a su hijo Juan.
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Fue de señorío particular hasta el proceso por
falsificación de moneda de 1267 (allí se labró mone-
da falsa junto con Trasmoz, Tarazona y Santa Olalla)
en que pasó a la Corona. De ésta debió pasar al obis-
pado de Tarazona que utilizaba la torre del lugar, al
menos en parte, como cárcel.
En 1464 el rey y el obispo se disputaron el seño-
río del lugar, pero Juan II cedió mediante el pago de
cuatro mil sueldos que le entregó el obispo. A partir
de 1480 Tórtoles se convirtió en barrio de Tarazona.
Posiblemente en 1673 todavía seguiría en uso la
torre, ya que el cabildo nombró alcaide.
BADARRÓN (Tarazona)
Despoblado en el término de Tarazona, cerca de
la frontera con Castilla.
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Aunque no aparecen pobladores a partir del
censo de 1489, continuó en funcionamiento un moli-
no en este lugar hasta hace pocos años.
SAMANES (Tarazona)
CASA FUERTE
La casa se levanta a 490 m de altitud, en un
paraje llano cercano al actual Cunchillos. Es el único
vestigio material que queda visible de este despo-
blado.
La casa fuerte de Samanes perteneció al obispa-
do de Tarazona, incluso después de la desamortiza-
ción, ya que el edificio había sido convertido en ermi-
ta. No obstante estaba habitado por un «cuidador»
que hacia 1980 compró el edificio y lo utilizó como
vivienda. Actualmente sigue perteneciendo a esta
familia. El estado de conservación del exterior origi-
nal, en general, es bueno. Hay sillares desgastados y
corroídos por la erosión, que en parte de la fachada
principal fueron «rejuntados» con cemento hace algu-
nos años. El edificio se mantiene exento salvo en uno
de los lados de la fachada principal, donde se le
adosó un corral.
Esta torre fue construida en el siglo XIV, directa-
mente sobre la roca natural caliza y sin preparación
previa de nivelación, pues en algunas zonas la roca
natural sobresale del nivel del suelo, habiéndose man-
tenido esta prominencia para formar parte de la
pared.
Tiene planta rectangular, de 8,60 x 12,50 m con
unas paredes de 1,65 m de ancho en los lados cortos
y 1,80 m en los largos. Actualmente tiene dos plantas,
aunque sólo la baja es la original del siglo XIV.
Planta baja: En su exterior se utilizó caliza y lito-
arenita locales, a base de sillarejos y sillares de cui-
dada talla en las aristas de las esquinas. Se conser-
va íntegra en el interior, manteniendo la bóveda,
paredes y ventanas abocinadas en muy buen estado.
65. Fachada de la casa fuerte de Samanes.
64. Casa fuerte de Samanes en el despoblado del mismo nombre.
72
Únicamente se le adosó en un lateral una escalera
nueva para acceder al piso superior. Las paredes
exteriores han sido recompuestas en algunas partes,
a base de pequeñas piedras y bloques en las esqui-
nas. El espacio interior corresponde al de una sola
estancia sin compartimentar de 6 m de altura reali-
zada a base de sillares. Se cubre con una bóveda de
cañón apuntado, reforzada con tres arcos fajones
apuntados que arrancan de ménsulas de sección de
cuarto de círculo, colocadas a media altura de
pared. El suelo actual no es el original, que quedó
cubierto bajo una capa de cemento colocado hace 20
años.
La puerta se localiza en la pared sur. Al exterior
se abre con arco de medio punto suavemente peral-
tado y con las impostas desniveladas ligeramente.
Las jambas aparecen muy erosionadas. El vano de
entrada al interior se ha construido con una bóveda
de medio punto, en sillares perfectamente escua-
drados y todavía conserva los huecos de desliza-
miento de la tranca que aseguraba la puerta. No
está centrada en la pared, sino ligeramente desvia-
da a un lado, posiblemente para salvar los arcos.
Hay cuatro ventanas abocinadas colocadas simé-
tricamente entre sí, una en cada pared corta y otras
dos una a cada lado de la puerta, sin abrirse ningún
vano en la pared norte. Su factura es muy fina y cui-
dada, con boceles de un cuarto en cada esquina.
Las escaleras que dan acceso al piso superior
están adosadas a la pared oeste.
Segunda planta: Fue totalmente reconstruida en
altura, a base de pequeñas piedras con hiladas hori-
zontales de ladrillo macizo. Las esquinas fueron
reforzadas también en ladrillo, continuando la labor
de composición del exterior de la planta baja. El
interior fue compartimentado en pequeñas estancias
durante el siglo XIX, a base de tabiques de adobe. En
este piso se abren tres vanos enmarcados en ladrillo
en la pared sur, uno más sencillo en la pared norte y
dos en el lateral oeste, sin sistematización ni factu-
ra cuidada.66. Plano de la casa fuerte de Samanes.
67 y 68. Ventana (exterior e interior) de la casa fuerte.
su colaboración con éste en los momentos de lucha
con la Unión.
Nuevos sucesos en 1400 entre la familia Pérez
Calvillo y Lope de Gurrea hicieron que el lugar fuera
tomado por los castellanos.
En 1526 se obligó a la conversión forzosa de
musulmanes, abandonándose mezquitas, constru-
yendo nuevas iglesias o reutilizando edificios para
este fin. En ese momento, una habitación de la torre
fue utilizada como parroquia. Debió de ser entonces
cuando se recompusieron las paredes exteriores y se
construyó un campanario de ladrillo que todavía se
contempla sobre el tejado de la fachada, de sección
cuadrangular y con arcos de medio punto. A partir
de entonces sobreviviría como ermita.
A pesar de que la expulsión de moriscos de 1610
debió afectar seriamente a la población de Samanes,
en 1646 se contabilizaron 5 fuegos y en 1673 todavía
continuaba habitado, pues el obispo nombró alcaide
para el lugar. Su población debió de extinguirse len-




Próximo a Los Fayos, se construyó el castillo de
Torrellas, a 570 m de altitud. Se situó en el extremo
de una pequeña meseta de conglomerado y arcilla en
la confluencia del valle del Queiles y del de la
Pastora del Vado, mientras que el caserío se agrupó
en el desnivel suave que baja al valle. La torre se
mantuvo en la línea exterior del caserío.
Del denominado «castillo» de Torrellas sólo
sobrevive una magnífica torre, embutida dentro de
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A mediados del siglo XII Samanes pertenecía a
Teresa Cajal, quien donó el lugar al obispo e iglesia
de Santa María de la Huerta de Tarazona, futura
catedral, de cuyo señorío formará parte hasta la
desamortización del siglo XIX.
Posiblemente se refiera a ésta el Libro Chantre en
1382, cuando indica la existencia de «unas casas […]
do cullen sus rentas» el señor obispo.
Careciendo de función militar, no intervino en los
conflictos bélicos desarrollados en la zona, pero
tomó parte en los sucesos particulares que afecta-
ron a su propietario, como el de 1344, cuando fue
ocupado por García de Lóriz porque el obispo, señor
de Samanes, era el confesor del rey y así vengaban
69. Interior 
de la casa fuerte.
construcciones posteriores, por lo que no es visible
desde el exterior salvo la parte superior de una de
sus paredes.
La torre tiene planta rectangular y se construyó
sobre una plataforma de roca natural cortada para
tal fin. Se asienta directamente sobre el conglome-
rado natural, con paredes construidas a base de
grandes sillares de caliza y arenisca, algunos de más
de un metro de largo.
El interior está colmatado de escombro, por lo
que no es posible reconocer a qué altura se situaría
el nivel del primer suelo o apreciar los agujeros de
vigas de las plantas superiores. Tampoco se conser-
va ningún vano, puesto que el único que hay actual-
mente ha sido abierto recientemente.
Durante el siglo XVI tenía una pequeña iglesia o
ermita cristiana anexa, en un mal estado de conser-
vación que en 1593 es también extensible al castillo.
La torre fue englobada después en otro edificio
del siglo XVII o XVIII conocido en el lugar como el
«granero». Dentro de éste se mantiene exenta salvo
en una de sus paredes, que forma parte del muro del
edificio. En tiempos modernos se construyó un gara-
je adosado a esta pared y algo más bajo que ésta,
terminando de esconder la construcción.
El «granero» es un edificio noble de ladrillo, de
amplias dimensiones, del que se desconocen su fun-
ción y origen. Posiblemente fue construido por los
duques de Villahermosa, señores del lugar, quienes
colocaron su escudo de armas en la fachada.
Según Miret, a mediados del siglo XIII adquirió el
castillo la encomienda sanjuanista de Añón, aunque
no ofrece apoyo documental alguno y el mismo autor
contradice este dato cuando señala que en 1260 el
rey, a instancias del comendador, prohíbe al alcaide
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de Torrellas (que debería pertenecer a la Orden) dis-
poner de los sarracenos que pertenecen al Hospital,
pareciendo indicar que las posesiones que los san-
juanistas de Añón tienen en Torrellas no incluyen la
fortaleza.
En 1264 Jaime I donó el castillo junto con la villa
a García Romei mientras no recobrara el rey navarro
el castillo de Vierlas. En 1278 el rey aragonés encar-
gó preparar el castillo a su baile general pues se esta-
ba guarneciendo la frontera con Castilla y Navarra. En
1285 se armó la gente del lugar y se preparó el casti-
llo ante una posible ofensiva francesa desde Navarra.
Debió de ser entonces cuando el rey entregó la tenen-
cia de la fortaleza a Pedro Pérez, señor de Ayerbe,
que en 1288 debe devolverla al rey. Hacia 1294 lo
vuelve a tener Pedro de Ayerbe «pro honore».
70. Plano con la situación de la torre de Torrellas.
Volvió a Alfonso IV de Aragón, quien en 1327 lo
vendió junto con la villa a García de Lóriz de quien
pasó a su hija Teresa en 1368 junto con la Zuda de
Tarazona y otros bienes.
Intervino en la guerra de los dos Pedros, por la
que debió de sufrir graves daños ya que en 1362 se
ordena destruir el castillo. Sin embargo, este tipo de
mandato no debió implicar la destrucción real del
edificio, que seguía en pie finalizada la guerra y en
1371 figura entre los bienes de Teresa García de
Lóriz.
Por matrimonio de Isabel de Lóriz con Pedro
López de Gurrea recayó el señorío en los de este últi-
mo apellido a finales del siglo XIV. Vuelto a casar en
1390 con Aldonza de Moncayo, señora de Los Fayos,
formó la baronía junto con éste y Santa Cruz. De
éste pasó a su hija Aldonza de Gurrea que casó con
Martín de Torrellas y heredó el estado de su padre,
aunque su marido le disputó estas posesiones a su
suegra hacia 1436. Pasó a Juan López de Gurrea,
quien aparece en 1452 como señor del lugar.
En el siglo XVI la torre todavía era habitable, ya
que su propietario Juan Alfonso de Aragón, duque de
Villahermosa, visitó el castillo para inspeccionar su
estado de conservación con vistas a un posible alo-
jamiento de la familia.
En 1609 seguía perteneciendo al duque de
Villahermosa, al año siguiente era del conde de Luna
y en 1668 de la duquesa de Villahermosa.
Tras la expulsión de los moriscos en 1610, el
lugar fue abandonado y repoblado parcialmente en
las primeras décadas de ese siglo.
Perteneció a señorío particular hasta la des-
amortización, pasando a una familia del lugar.
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De éste pasó a comienzos del siglo XIV a Pedro
Jordán de Alcolea por la hipoteca que el rey le hizo
cuando le compró el castillo de Los Fayos.
71. Torre embutida dentro de otros edificios tardíos.
72. Los grandes sillares de la torre asoman sobre el tejado 
más bajo del «granero».
TRASMOZ
CASTILLO
Se erigió sobre una colina, a 765 m de altitud,
aunque no en su punto más alto. Según Corral, por-
que desde el punto más elevado la visibilidad es más
reducida, dejando fuera de alcance las zonas bajas
de la Valluenga y valle medio del Huecha y porque la
roca natural de caliza se encuentra aquí en bloques
más compactos y consistentes que en la cota máxi-
ma. Domina el barranco de Yasa que desde Litago va
a desembocar en la Valluenga.
El castillo no está integrado en el caserío, que ha
crecido en la parte más baja y accesible de la ladera.
Fue de señorío particular hasta la desamortiza-
ción.
Comenzó su destrucción a partir del siglo XVI en
que fue abandonado, aunque todavía se conserva toda
la muralla exterior, la torre central y el foso exterior.
El interior del castillo ha sido continuamente expolia-
do, abriéndose pozos clandestinos que han destruido
buena parte de su contenido arqueológico. En fechas
más recientes se llevaron a cabo excavaciones
arqueológicas controladas que han recogido valiosos
datos sobre la ocupación del castillo. Recientemente
también se ha reconstruido la torre del homenaje.
El castillo se construyó sobre la roca natural cali-
za, en varias fases, desde el siglo XII hasta el XV.
Primera fase: A mediados del siglo XII se constru-
ye la torre central y una cerca que la rodeaba. La
torre (A) se construyó sobre una plataforma cortada
en la roca natural. Tiene planta rectangular y se edi-
ficó a base de sillares de arenisca, algunos almohadi-
llados, que se alternan con sillarejos de pizarra cal-
zados con ripios. Las paredes tienen un grueso medio
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de 1 m y en ellas todavía se pueden apreciar las hue-
llas de las vigas que sustentaban los suelos, siendo
visibles tres plantas. La puerta se abría en alto, a
3,5 m de la base de la torre, y quedan cinco saeteras,
enmarcadas en sillares en todos sus lados salvo en el
inferior, realizado con el aparejo del muro. Fue rehe-
cha varias veces en los siglos posteriores.
El muro 1 de planta oval rodeaba la torre en su
totalidad. También se construyó sobre la roca natu-
ral, recortada en algunos puntos para seguir la línea
del muro e integrarse en éste. Tiene 1 m de grueso y
se construyó con grandes bloques de piedra pizarra
y arenisca.
73. Castillo e iglesia vistos desde el oeste.
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El foso excavado en la roca natural, de 9 m de
ancho y 3 m de profundidad, completaría la defensa.
Segunda fase: A principios del siglo XIII corres-
ponden las obras realizadas por el rey navarro. Éste
amplió la edificación rodeando el conjunto anterior
por un recinto poligonal con varias torres y un foso
exterior. De esta construcción se conservan dos
torres y algunas partes de lienzos.
La torre de la puerta (B) es una de ellas. Tiene
planta rectangular, con muros de 1,5 m de grueso.
La entrada es en recodo, con el mismo esquema
que en Añón. La puerta estaba cobijada bajo un
arco apuntado, del que ya no quedan dovelas.
La otra torre (C) tiene similares característi-
cas, realizada en sillares de arenisca de buena
calidad.
74. Fases constructivas del castillo
de Trasmoz.
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Se construyó un nuevo foso en el exterior del
recinto, en la parte más accesible, ya que el anterior
quedaba ahora dentro de la nueva edificación.
Tercera fase: A fines del siglo XIII se construyeron
tres torres de planta rectangular, con mampuestos y
sillares en las esquinas. Dos de ellas (D y E) se cons-
truyeron adosadas en la parte de más fácil acceso. Se
pueden adivinar cuatro plantas, cada una con una
saetera enmarcada en sillares en cada fachada. La
otra torre (F) es de similares características pero sólo
de tres pisos.
Cuarta fase: A mediados del siglo XIV, con la
amenaza castellana, se construyeron varios lienzos
almenados que se recrecieron en 1369. Incluye los
muros 2, 3, 4, 5, 6, 7 y 8 construidos a base de
mampuestos, coronados con merlones de planta
cuadrangular y recorridos por un camino de ronda.
El recrecimiento posterior sigue las mismas carac-
terísticas, rematando igualmente con merlones pris-
máticos. Una posible reorganización del espacio
interior y el cambio del nivel del suelo pudo producir
el aumento de altura en estos muros.
También entonces se construyó un recinto rectan-
gular a base de sillares de grauvaca local (9) delante
de la torre central, enmarcando el aljibe y el sistema
de canalizaciones y recogida de agua, descubiertos
con la excavación arqueológica. El aljibe fue cons-
truido con sillares de grauvaca local recubiertos con
argamasa roja. Había dos pisos que lo cubrían y una
habitación anexa.
Quinta fase: En el siglo XV se realizan distintas
construcciones sobre los muros del recinto oval y la
torre pentagonal (G) de interior macizo, construida





76. Vista del paramento.
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El castillo fue construido en la primera mitad del
siglo XII. En 1155 Trasmoz era señorío de Fortún
Sanz junto con la vecina Vera. La primera referencia
documental del castillo es de 1174, en que se men-
ciona el alfoz del castillo como límite de una pieza
vendida al monasterio de Veruela. En 1171 Trasmoz
está en poder de Navarra hasta 1185 en que Alfonso II
lo recuperó para Aragón por medio del conde de
Poitiers, acordando a cambio de la devolución, la
ayuda de Aragón contra el conde de Tolosa.
En 1212 Pedro II de Aragón empeñó el castillo
junto con otros vecinos a Sancho VII de Navarra por
el préstamo que este último le había hecho quitando
toda demanda sobre él en 1232 cuando entregó al
navarro parte de los castillos empeñados y en el
mismo año es ocupado por Jaime I de Aragón.
En octubre de 1234 se firmó un pacto por 4 años
con el rey navarro colocando en manos del obispo de
Tarazona y del maestre provincial de los hospitala-
rios los castillos de Trasmoz, Gallur, Escó y
Zalatambor, de modo que si no había acuerdo entre
el aragonés y el navarro el castillo de Trasmoz que-
daría para Aragón.
En 1236 ya está en manos aragonesas, pues el
castillo y la villa los tiene el justicia de Tarazona
Juan Pérez. Volvió a manos navarras cuando
Teobaldo I ocupó Trasmoz, aunque en 1244 Jaime I
lo recuperó para Aragón.
Pedro de Aragón en 1250 reconoce una deuda
con el rey navarro por la que le entrega el castillo y
la villa de Trasmoz con todos sus derechos, cayendo
de nuevo en la órbita navarra hasta 1254 en que se
firmó la paz entre Aragón y Navarra. Al año siguien-
te, 1255, Jaime I entregó el castillo al caballero
navarro Sancho Fernández de Monteagudo, a condi-
ción de que no interviniera en caso de guerra con
Castilla o Navarra en contra de Aragón y de que no
hiciera daño ni guerra al rey de Aragón. En 1267 el
castillo ya era aragonés, perteneciendo a Pedro
Pérez de Tarazona, que lo utilizaba para labrar
moneda falsa ayudado por su hermano Blasco,
77. Distintas fases constructivas recrecieron la altura de las paredes,
ocultando almenas de fases previas.
78. «Foso» cortado en la roca.
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sacristán de Tarazona. Uno de los castigos a los
inculpados fue la confiscación de todos sus bienes,
con lo que el castillo pasó al rey aragonés.
En 1276 Muça de Portella hizo varios préstamos a
Jaime I por los que éste le obligó el castillo y la villa
(Muça había prestado al rey para que éste pagara al
monasterio de Veruela). Sin embargo, más tarde el rey
obligó el castillo y villa al monasterio de Veruela por
el préstamo que éste le hizo, ya que en 1280 se
resuelve dicho embargo. En 1283 Aarón Abinafia,
baile general del rey, se encargó de hacer obras en el
castillo, anticipando las labores de la preparación de
la frontera con Navarra ante la posible guerra con
ésta por una posible ofensiva francesa.
A finales del siglo XIII el castillo fue dado en feudo
por el rey Pedro III a su hijo natural Jaime Pérez. De
éste pasó a su hija Constanza, que en julio de 1309
nombró procurador para hacer homenaje por el cas-
tillo, y de ésta pasó a su marido Artal de Luna.
Quedará en la familia Luna hasta comienzos del
siglo XV por la rebelión de Fadrique, como testimo-
nian las diferentes noticias recogidas:
• 1313, Artal de Luna hizo homenaje a Jaime II
por el castillo y la villa,
• 1321, el procurador de Lope de Luna hizo
homenaje por el castillo,
• 1322, Artal de Luna vuelve a hacer homenaje
por el castillo,
• 1355, Lope de Luna es señor de Trasmoz que
dispone de él en su testamento de 1358.
79. El castillo se construyó directamente sobre la roca natural. 80. Los sillares se reservaron para enmarcar vanos y esquinas.
En 1348 surgen nuevos conflictos con la Unión,
que comienzan la guerra contra el rey desde Zaragoza
y Tarazona. Lope de Luna, defensor del rey, con su
gente repartida en Trasmoz, Lituénigo, Ágreda y
Vozmediano, hacía la guerra contra Tarazona, hasta
que los unionistas fueron derrotados por el rey en
Épila y el rey revocó perpetuamente los Privilegios de
la Unión.
En 1361 Pedro Ladrón tiene el castillo de
Trasmoz por el conde de Luna cuando éste muere,
pasando a su hija María de Luna. En 1407 tiene el
castillo en nombre de ésta Bartolomé Villalba, a
quien el rey le requiere preste su homenaje.
Con el nombramiento en 1412 de Fernando I
como rey, el conde de Urgel quedó desbancado del
trono, aunque continuó en sus aspiraciones al
mismo, reuniendo un grupo de seguidores que se
sublevaron en su nombre. En 1413 el castillo era del
conde de Luna y fue tomado por los seguidores ara-
goneses del conde de Urgel, uno de cuyos cabecillas
será Antón de Luna, que había ocupado varios casti-
llos en nombre del conde. Pedro Hernández de
Felices puso cerco al castillo ayudado por Juan de
Moncayo y los demás pueblos de la comarca. La
revuelta no tuvo éxito y fue sofocada meses más
tarde tras la rendición del de Urgel.
Desocupado el castillo de los rebeldes, fue
devuelto a Fadrique, conde de Luna, hasta que en
1429 comenzó la guerra con Castilla, reino al que se
pasó a servir don Fadrique. Por este motivo el rey
aragonés comenzó a confiscar los bienes del conde
de Luna sometiéndose todos sus alcaides menos el
de Trasmoz, que en 1430 era Juan Fernández de
Felices. El conde de Luna había tomado Malón y
desde allí, desde Trasmoz y Vozmediano hacía la
guerra al rey aragonés. El rey trataba de convencer
a Jaime Escribá y Juan de Céspedes que estaban en
el castillo y lo tenían por el conde, no pudiendo ser
cercados ni combatidos por los grandes fríos que
hacían.
En 1434 el conde de Luna cayó en desgracia ante
el rey castellano, cayendo prisionero éste y recluso
en el castillo de Ureña, aunque no será hasta 1436
cuando se restituya el castillo a Aragón al firmar la
paz con Castilla, pasando a formar parte del realen-
go bajo la dependencia y administración directa de
los oficiales reales.
En 1437 Lope Ximénez de Urrea recibió el casti-
llo en donación de Alfonso V junto con Lituénigo, San
Martín y La Mata. En 1449 el alcaide era Pedro
Fernández de Felices; éste escribió una carta públi-
ca sobre la guardia y custodia del castillo a que se
habían comprometido Juan de Entrena y sus compa-
ñeros.
Continúa perteneciendo a la familia Urrea hasta
que es abandonado, posiblemente de forma total, en
1520. En la actualidad es de propiedad particular.
CASTILVIEJO (Trasmoz)
Está situado en el punto más elevado del monte
de La Mata, a 1.434 m de altitud, en plena Sierra del
Moncayo y en la cabecera de los valles que, desde
allí, se dirigen hacia Litago y Añón (Yasa, Huertos,
Val y Morca).
Pocos son los restos conservados en la actuali-
dad, que están completamente abandonados en la
cima de La Mata y en progresivo deterioro, aunque
es imposible afirmar con seguridad si los restos
localizados pertenecen a este castillo del siglo XIII.
Se trata de algunos mampuestos que dibujan una
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rey Pedro III, debe repararlo junto con el de Ainzón
y Torrellas. Él mismo se encarga de la ejecución de
nuevas obras en 1283.
Pierde su función y utilidad y ya no vuelve a apa-
recer mención alguna del castillo como tal. En 1430
el Libro Registro de Veruela habla de la posesión
pacífica de la casa y en 1437 sólo se mantiene el
nombre, que ahora hace referencia al bosque «lla-
mado vulgarmente La Mata de Castellviello».
VERA DE MONCAYO
CASTILLO
El castillo se sitúa a 631 m de altitud, en lo más
alto de un pequeño cerro situado frente al valle del
Huecha y en su lado más cortado, porque detrás de
éste, en la zona de suave desnivel, se asentó la
población. El castillo permanece en la línea exterior
del núcleo de población, próximo a la iglesia y presi-
diendo la plaza a partir de la cual se diseñó el tra-
zado del caserío, aunque escondido tras la fachada
de una vivienda del siglo XIX . Los restos del castillo
son algo confusos en la actualidad, aunque la mayo-
ría parecen del siglo XIV.
Es difícil reconocer su aspecto original, pues sólo
se conserva parte de los muros exteriores con una
torre, habiendo desaparecido el grueso del edificio
afectado por la construcción de la vivienda moderna
en la fachada. Su planta tiene forma de polígono
irregular de cinco lados, adaptados a la orografía del
lugar.
Frente a la plaza se alzaba la fachada principal y
portada. Sus superficies exteriores son imposibles
de ver, salvo el cuerpo superior de la torre, pues se
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planta poligonal de 11,50 m de eje longitudinal y res-
tos de un muro a nivel inferior.
Coincidiendo con el momento de expansión nava-
rra hacia el sur por medio de la adquisición de cas-
tillos en esta parte de la frontera aragonesa, Sancho
VIII de Navarra construyó Castilviejo, castillo que en
1232 todavía le pertenece según reconoce el propio
Jaime I de Aragón: «[...] entiendo que Castelviello
qui vos fiziestes, es en termino de Trasmoç qui es
vuestra et est vos otorgo io por fer ent vuestra pro-
pria voluntat como de vuestra heredat quitia con
todos sos dereitos [...]».
En 1266-67 estaba en el castillo Fernando
Sánchez, que fue visitado por Marqués, clérigo de
Santa María de Tarazona, cuando éste buscaba entre
los castillos del Moncayo a los falsificadores de
moneda.
En enero de 1278 el castillo ya está en manos
aragonesas, pues Aarón Abinafia, baile general del
81. Cabezo de la Mata, en cuya cima el rey navarro construyó Castilviejo.
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han adosado viviendas que utilizaron esta superficie
como muro propio.
La torre flanqueaba la esquina sur de esta facha-
da. Se construyó en mampuesto de caliza con silla-
res finamente tallados en las esquinas. Tiene tres
lados, estando abierta por el lado que asoma al inte-
rior del recinto. Es de planta rectangular, con una
base de 4,15 x 5,15 m y tres pisos de altura, y aun-
que no se han conservado los suelos se aprecian cla-
ramente los agujeros de vigas correspondientes a
cada uno de ellos. El grosor del muro va decrecien-
do en altura escalonadamente. En el primer cuerpo
el grueso del muro es de 90 cm, en el segundo 70 cm
y en el tercero 50 cm. La altura de la torre es de 9 m,
aunque pudiera ser algo más la total si el nivel del
suelo actual no fuera el original. La torre está rema-
tada por un almenaje de merlones prismáticos, en
los que se abre alternativamente una saetera de
abertura cuadrada al interior, abocinada hasta pre-
sentar una estrecha ranura rectangular al exterior.
El muro-fachada posterior arranca de la torre y
corre paralelo a la plaza. Se conserva en 14 m de
largo de los que un tercio está embutido en la vivien-
da moderna. Se construyó en mampuesto hasta una
altura de 3 m y en tapial la parte superior. Sólo se
conserva así en la parte adosada a la torre, en la que
todavía es posible ver los mechinales o huellas de los
andamios, de sección circular y dispuestos en líneas
horizontales. En este paño también se ha conservado
una saetera, actualmente a ras de suelo, lo que incita
a pensar que el nivel original estaría más bajo que el
actual. En el resto del muro, en el que no se conserva
la parte de tapial, se han apoyado construcciones
modernas.
Delante del muro-fachada quedan restos de un
conjunto de estructuras internas (muros A y B) de
difícil interpretación en la actualidad y sólo una o
dos hiladas de piedras de alto. Este espacio está a
nivel más bajo que el resto de la superficie ya que
está 3 m más alta, delimitada por un escalón cortado82. Plano de los restos del castillo de Vera.
83. Sección-alzado del castillo de Vera.
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en la roca y forrado por grandes sillares de 80 cm de
longitud, parcheados posteriormente con piedras
irregulares y de menor tamaño.
Los muros exteriores del castillo delimitaban el
espacio hoy denominado «huerto del castillo». Se
conserva el muro 1 y el muro 2, habiéndose rehecho
los muros 3 y 4, que ahora se han reorientado dejan-
do la torre de la fachada semiexcluida del recinto.
Muro 1. De 1,5 m de grueso, conserva 26 m de
largo, aunque algunos tramos se han desmoronado.
Se construyó con la misma técnica que el muro de la
fachada, a base de mampuesto en los primeros 4 m
de altura para seguir con tapial, del que quedan
pocos restos y aparece muy erosionado. En las esqui-
nas del mampuesto se colocaron pequeños sillares de
fina talla y en las del tapial éste se reforzó con la pre-
sencia de pequeñas piedras en la mezcla. En algunos
tramos el muro se apoya sobre grandes sillares de
hasta 80 cm de largo que se apoyan directamente
sobre la roca natural de conglomerado. Fue construi-
do por el sistema de encofrados, por lo que algunos
de sus mampuestos asemejan una disposición en
forma de espina de pez a intervalos irregulares.
Muro 2. De idénticas características que el an-
terior, aunque de dimensiones más reducidas. Mide
8 m de largo y se mantiene en mejor estado. Con-
serva el mampuesto a la misma altura que el muro
1, aunque en algunas zonas ha perdido la superficie
exterior, quedando visible el relleno de la pared.
Conserva buena parte del tapial, por lo menos en 3 m
de altura y en toda su largura, aunque su superfice
está muy erosionada, en el que también se aprecian
los mechinales circulares de los andamios de su
construcción. En la esquina con el muro 1 se refor-
zó la construcción agregando piedras en el cuerpo
de tapial.
84. Vista 




85. Pared desde el interior del castillo.
únicamente visible lo que fue relleno del muro. Se
utilizó como base sobre la que reconstruirlo, aunque
se hizo doblando en forma semicircular con una
pared de 50 cm. En este lado se practicó un acceso
tallando toscos peldaños en la roca natural, aunque
debe ser reciente.
Muro 4. Se reconstruyó recientemente hacia la
torre de la fachada, tomando una dirección algo des-
viada de la original, pues deja la torre fuera del
recinto. Es visible sólo en algunos tramos pues sobre
él se han adosado viviendas.
Al igual que la vecina Alcalá, siguió pertenecien-
do a Veruela hasta la exclaustración de 1835, cuan-
do el castillo fue adquirido por vecinos del lugar. El
edificio quedó dividido en dos propiedades: por un
lado, la vivienda construida en la fachada del casti-
llo y, por otro, la parte baja del patio, que incluía la
torre y parte del muro de la fachada. La vivienda
siguió habitada hasta mediados del siglo XX y en
ella se incluía la zona del «huerto», todo el espacio
posterior delimitado por los muros exteriores del
castillo.
Debido al abandono del conjunto, éste se halla
sometido a un constante deterioro que supone la
progresiva desintegración de los restos. No obstan-
te, las obras realizadas recientemente, en la casa
que ocultaba la fachada, pueden depararnos la apa-
rición de nuevos vestigios y la consolidación de una
parte del castillo.
Vera de Moncayo formaba parte en 1126 del
señorío de Pedro Atarés junto con Huesca, Borja,
Rivas, Tarazona, Grisel y Samangos, pasando des-
pués a Blasco de Huesca, que entregó carta de
población a sus habitantes en 1162.
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En este muro se localiza una ventana de intere-
sante fábrica. Está construida con tres sillares que
enmarcan un vano rectangular cobijado bajo arco de
medio punto labrado en el sillar superior. Éste se
sustenta por dos sillares laterales que se apoyan
sobre una piedra rectangular. Al interior se puede
ver la parte posterior de los sillares laterales, aun-
que al estar cegada la ventana no se aprecia ni el
arco ni el sillar superior.
El muro doblaba en ángulo recto hacia el muro 3,
pero la esquina se perdió y se rehízo a modo de
grueso pilar de ladrillo macizo.
Muro 3. De su composición original sólo queda
un fragmento próximo a la esquina con el muro 2,
donde ha perdido su superficie exterior siendo







Las primeras referencias a su castillo son de
febrero de 1172, cuando castillo y villa fueron dona-
dos por Alfonso II al monasterio de Veruela. En 1283
el lugar fue despoblado por las guerras con Castilla
por lo que en 1288 recibió la primera carta de pobla-
ción otorgada por el monasterio.
En 1357, al comienzo de la guerra de los dos Pe-
dros, el castillo sirvió de refugio a la comunidad de
cistercienses que luego marchó a Borja y Zaragoza
cuando entraron los castellanos. El efecto devasta-
dor de la contienda y el de la Peste Negra hicieron
que a partir de 1361 Vera quedara nuevamente des-
poblada por algún tiempo, lo que favoreció el con-
flicto creado entre la ciudad de Tarazona y Veruela
por su posesión. Siguió en poder del monasterio, que
en 1368 volvió a conceder una nueva carta de po-
blación a 32 cristianos y sus familias. Según se dice
en ella el monasterio se reservaba para sí y para
siempre «el castiello de Vera con toda su tallada ade-
rredor et con la plaça delant del dito castiello que
fue asignada pora yglesia et pora abadia y tres peo-
nias en todo el dito heredamiento et la plaça de la
entrada de la villa».
A comienzos del siglo XV, el monasterio se ocupó
de hacer obras en el castillo por las que tuvo que
endeudarse, previsiblemente para prepararlo ante la
guerra con Castilla.
Vera volvió a ser tomada por los castellanos nue-
vamente en 1462, junto con Veruela y Alcalá, siendo
éste el último suceso bélico registrado.
Siguió perteneciendo al monasterio de Veruela
hasta la desamortización del siglo XIX.
VERUELA
MURALLAS
El monasterio cisterciense de Nuestra Señora de
Veruela está situado en pleno valle del Huecha. Fue
87. Ventana finamente 
tallada en la pared exterior. 88. Pared de grandes sillares en el interior del castillo.
estructura originalmente de la segunda mitad del
siglo XIII, pero recrecida en el siglo XVI. En la planta
superior se instaló una capilla dedicada a San
Bartolomé. En 1559 se añadió un cuerpo octogonal
sobre un entablamento clásico, cuyo peso hizo nece-
sario el tapiar las ventanas del lado norte, sur y este
de la capilla, y adosar un contrafuerte en el lado
norte.
También del siglo XVI son los cubos junto al
torreón, donde se colocaron las inscripciones con-
memorativas de la obra de 1544. En el del lado sur
se alojaba la vivienda del portero, mientras que el
del norte cobijaba una capilla a Nuestra Señora. En
1545 se colocó el almenado del recinto.
VIERLAS
CASTILLO
El castillo se construyó en el extremo de una
meseta, en el punto en que ésta comienza a descen-
der suavemente y donde fue construyéndose el case-
río. El castillo permanecía en el perímetro externo
de la población, aunque se han construido algunas
edificaciones modernas en la parte posterior, dando
la apariencia de integración en el núcleo.
Fue de señorío particular hasta la desamortiza-
ción.
Hasta hace 20 años, sólo quedaba de la fortaleza
la gran plataforma de roca sobre la que se asentaba
y restos de paredes. En 1985 se ejecutó un proyecto
de reforma de la plaza para ensarcharla, con lo que
se procedió a la destrucción de más del 50 por cien-
to de la plataforma.
Actualmente sólo quedan los restos de la planta del
edificio correspondientes a la parte de la plataforma
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construido a partir de mediados del siglo XII siguien-
do el plano típico monástico con su iglesia, claustro
y dependencias monacales.
El monasterio fue rodeado de murallas jalonadas
con torreones semicirculares. Éstas no fueron sufi-
cientes para frenar el asalto de los castellanos en el
siglo XIV, y en 1357 los frailes tuvieron que refugiar-
se en el castillo de Vera, de donde se trasladaron a
Zaragoza. Aquí permanecieron hasta el final de la
guerra de los dos Pedros.
Las murallas que se ven hoy en día (recientemen-
te restauradas) datan de entre 1541 y 1553, aunque
se erigieron sobre los restos de la primitiva muralla
medieval. El conjunto amurallado encierra las cinco
hectáreas que comprenden el monasterio, sus jardi-
nes y huertas. Las murallas están construidas a base
de mampuestos y enlucidas al exterior e interior.
La entrada al monasterio está guarnecida por un
torreón rectangular o «torre del homenaje», una
89. Recinto fortificado del monasterio.
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respetada. También quedan restos de las dos «bode-
gas», que fueron vaciadas de escombro y acondicio-
nadas durante 1990, instalándose una escalera de
acceso para visitarlas. Los demás restos están com-
pletamente abandonados y sin ningún uso.
El castillo se construyó sobre un promontorio de
forma cúbica de 8 m de alto, cortado en la roca natu-
ral, cuya superficie superior era de aproximadamen-
te 26 m de ancho por 30 m de largo. En las dos pare-
des originales que quedan exentas se puede obser-
var que fueron recubiertas de piedras, cubriendo la
superficie de la roca natural para protegerla.
El promontorio fue en parte destruido en 1975.
Después de esas obras sólo se conservan tres pare-
des, pertenecientes a una planta rectangular y cuyo
grosor no es posible definir. Para su construcción se
utilizaron sillares de arenisca y conglomerado de gran
tamaño, alcanzando algunos un metro de largo aun-
que la mayoría oscila entre 65 y 75 cm de ancho por
45 cm de alto, con una profundidad de 50 cm aproxi-
madamente.
El muro 1 tiene 15,10 m de largo total y de él se
conserva descubierta una hilada completa de silla-
res, apoyada sobre la roca, con algunos fragmentos
de la segunda en puntos donde alcanza la altura
maxima de 1 m. Esta pared está levantada a 3 m del
extremo de la plataforma.
El muro 2, de 8,30 m de largo hasta donde fue des-
truido, está levantado a 3 m del extremo de la plata-
forma y en el lado en que se adosó la «Sala de las
Columnas». En una parte del muro se conservan, muy
erosionados, los grandes sillares originales, con altura
de hasta 4 hiladas (1,5 m). El resto de la pared es más
irregular, habiéndose rehecho y rellenado los huecos
de sillares perdidos con piedras de menor tamaño.
90. Restos de paredes del castillo de Vierlas sobre la 
plataforma del mismo.
91. Plano de los restos actuales del castillo.
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Del muro 3, sólo se conserva una longitud de
9,40 m. No queda al descubierto ningún sillar, ocultos
por vegetación y tierra aunque destacan sobre el nivel
del suelo, siendo su altura similar a la del muro 1
(60 cm). Frente a este muro se dispusieron unos
grandes sillares de 1 m de largo en el extremo del
promontorio, definiendo un pequeño canal, del que
sólo se aprecia su extremo final. A la vista de estos
datos parece posible que se trate de un drenaje, aun-
que no se puede comprobar en la actualidad.
El castillo tenía un pozo de agua, ubicado en la
parte de la plataforma que fue destruida, siendo
recordado por algunos vecinos que presenciaron el
desmantelamiento y que no pueden aportar más
datos sobre su tipo de construcción.
La «Sala de las Columnas» estaba adosada a una
de las paredes verticales de la plataforma, la para-
lela al muro 2. Era una construcción de dos pisos;
también fue destruida con las reformas de 1975. En
la segunda planta era donde se ubicaban las colum-
nas que le dan nombre. Éstas eran cinco, de 2,10 m
de altura, fuste de sección circular formado por
cinco tambores de 0,50 m de diámetro, capitel de
sección circular con decoración de ángulos sobresa-
lientes en el extremo superior y arquitrabe prismáti-
co. Fueron talladas en roca caliza y hoy han sido
recolocadas a los pies de los restos del castillo.
La sala tenía 14 m de largo y aún se aprecian los
agujeros de vigas y los contrafuertes que servían de
sustento a su cubierta. Esta pared estaba recubierta
de yeso y parece moderna.
Debajo de esta sala se conservan dos naves
cubiertas con bóveda de medio cañón, construidas
en mampuesto, que formarían parte de las bodegas
o subterráneos del castillo.
El castillo estuvo fuertemente vinculado con
Navarra, al menos durante los siglos XII y XIII.
92. Plataforma sobre la que se asentaba el castillo de Vierlas.
93. Revestimiento de piedra
sobre la roca natural 
de la plataforma
del castillo.
las arcas reales navarras. En dicha venta Gil Pérez de
Vierlas, por sus estrechos vínculos comerciales que
mantiene con la corte navarra, actúa como represen-
tante de su primo Fortún Pérez Calvillo.
En 1391 lo compró Carlos III de Navarra a Pedro
Pérez Calvillo, a quien pasó a la muerte de su her-
mano Fortún. Martín de Lacarra se encarga de rea-
lizar la compra y de tomar posesión del lugar. En el
precio de la venta se incluyen los gastos por obras
de reparación realizadas en el castillo y en los mu-
ros. Tres días más tarde Pedro Pérez Calvillo otorga
albarán por haber recibido de Martín de Lacarra,
procurador de Carlos III, el pago de la transacción.
Todos los vasallos fueron reunidos y el escudero de
Pedro Pérez Calvillo les liberó de la jura y homenaje
al obispo, mandando que recibieran a Carlos III co-
mo nuevo señor. Martín, como procurador, juró pro-
tegerlos y guardar sus fueros antes de recibir las lla-
ves del lugar y del castillo.
En julio del mismo año 1391, el rey navarro donó
a Martín de Lacarra y sus descendientes el castillo y
lugar de Vierlas, al haberle pagado sólo una parte de
lo ofrecido por su matrimonio con Inés de Moncayo.
En 1409 éstos lo entregan a su hijo Martín Enríquez
de la Carra, cuando se casa con Aldonza de Gurrea.
Con la rebelión de Fadrique de Luna pasó a la
Corona y en 1437 Alfonso V lo dona a Lope de Urrea
junto con Trasmoz, San Martín y La Mata.
Debió de volver a adquirirlo la familia Pérez
Calvillo pues durante la primera mitad del siglo XVI
era de Pedro Coloma por su matrimonio con María
Pérez Calvillo, a cuyo apellido pasó durante el siglo
XVII: en 1609 es de Pedro Coloma. En 1610 es de
Melchor Enríquez por matrimonio, que todavía habi-
taba el castillo, pues se dice que éstos son los úni-
cos cristianos viejos del lugar.
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En 1147 está en poder del rey navarro García
Ramírez, que entrega el castillo y la villa al caballe-
ro castellano Portalés a cambio de homenaje.
En 1254 Teobaldo II de Navarra vendió Vierlas a
García Romeu por tres mil moravedíes de oro. En
1265 hasta que el rey navarro no recobre el castillo
hace entrega del de Torrellas a García Romeu.
Durante la guerra de los dos Pedros fue aragonés,
aunque lo tenía el infante Luis de Navarra con home-
naje a Pedro IV. Éste le rogó que depusiera a su alcai-
de castellano Fernán Ruiz de Carabantes ya que ayu-
daba a «extranjeros que hacían daño en la comarca».
En abril de 1368 Carlos II de Navarra vendió el
castillo y el lugar a Gil Pérez de Vierlas, argumentan-
do que lo hace porque es lugar de Aragón y su juris-
dicción criminal pertenece a Tarazona, aunque en rea-






ABBAD, F., 1957. Catálogo monumental de España. Zaragoza. 2 vol.
AGUERRI, F., 1988. Consolidación de la muralla y ordenación del
entorno del castillo de Grisel. Informe inédito.
AGUERRI, F. y BORDEJÉ, M., 1985. Memoria de la rehabilitación del
Ayuntamiento de Novallas. Informe inédito.
AINAGA, T. 1985. «Aportaciones documentales para el estudio del
urbanismo de Tarazona (1365-1565)», Turiaso VI, 201-283.
—, 1986. Tarazona en la Baja Edad Media: aportaciones para su
estudio en la segunda mitad del siglo XIV (1365-1404), Tesis
de licenciatura inédita. Universidad de Zaragoza.
—, 1987. «Rentas del obispo de Tarazona en el año 1389»,
Aragón en la Edad Media VII, 57-80.
—, 1989a. «El señorío de los Pérez Calvillo: Cunchillos, Malón y
Vierlas, durante el último tercio del siglo XIV (1366-1400)»,
Turiaso VIII, 29-81.
—, 1989b. «El fogaje aragonés de 1362: aportaciones a la demo-
grafía de Zaragoza en el siglo XIV», Aragón en la Edad Media
VIII, 33-58.
AINAGA, T. y MOTIS, M. Á., 1988. «La judería de Tarazona.
Delimitación y morfología (1366-1500)», Simposio sobre des-
tierros aragoneses, 135-150.
ASENSIO, M. C. y CADENA, R. M., 1964. «Tenencias en la frontera
navarro-aragonesa en la segunda mitad del siglo XII», VII
Congreso de Historia de la Corona de Aragón, vol. II, 9-14.
ASSO, I. de, 1798. Historia de la economía política de Aragón.
BOFARULL, P., 1849-1871. Colección de documentos inéditos del
Archivo de la Corona de Aragón, vol. IV (1849) y vol. XXXIX
(1871).
BONEL, M., 1764. Aparición de la Santísima en el valle de Beruela,
transcripción de 1924 por F. Magdalena.
BONA, J. et alii, 1989. El Moncayo. Diez años de investigación
arqueológica prólogo de una labor de futuro.
CABANES, M. D., 1984. «Cartas de población en el dominio vero-
lense», Aragón en la Edad Media IV, 95-123.
—, 1985a. El Libro Registro de Veruela, Textos de Historia
Moderna 2.
—, 1985b. «Los privilegios reales de Veruela en la segunda mitad
del siglo XII», Melanges Anselme Didier t. II, vol. 4, 471-486.
CANELLAS, Á., 1970. «Fuentes de Zurita: documentos de la alacena
del cronista relativos a los años 1302-1478», Cuadernos de
Historia Jerónimo Zurita 23-24, 267-405.
—, 1977. «El proceso de los monederos falsos de Tarazona en
1267», Homenaje a don J.M. Lacarra en su jubilación del pro-
fesorado, vol. II, 263-277.
CASTRO, J. R., 1948. «El matrimonio de Pedro IV de Aragón y María
de Navarra», Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón III,
55-156.
COCK, E., 1592. Jornada de Tarazona hecha por Felipe II en 1592,
edición de 1879 por A. Morel-Fatio y A. Rodríguez.
CONDE, R., 1983. «La situación económica del monasterio de
Veruela a principios del siglo XV», Cuadernos de Historia
Jerónimo Zurita 45-46, 91-114.
CORRAL, J. L., 1978a. «El castillo de Trasmoz. Introducción a la
arqueología medieval aragonesa», Cuadernos de Estudios
Borjanos I, 35-40.
—, 1978b. «El castillo de Trasmoz. Avance a la 1ª Campaña de
Excavación», Cuadernos de Estudios Borjanos II, 61-75.
—, 1978c. «Introducción al estudio histórico arqueológico de la
ceca de moneda falsa de Trasmoz en el siglo XIII», Numisma
150-155, 455-462.
—, 1979. «El sistema defensivo aragonés en la frontera occiden-
tal (Valle del Huecha, siglos XII al XV)», Cuadernos de
Estudios Borjanos IV, 7-58.
—, 1980a. Estudio histórico-arqueológico del castillo de Trasmoz.
Memoria de licenciatura inédita. Universidad de Zaragoza.
—, 1982. «El castillo de Trasmoz: estudio arquitectónico»,
Turiaso III, 167-223.
CORRAL, J. L. y ESCRIBANO, J. C., 1980. «El obispado de Tarazona en
el siglo XIV: el Libro Chantre. I. Documentación», Turiaso I,
13-154.
CRIADO MAINAR, J., 1993. Monasterio de Veruela. Guía histórica,
Diputación de Zaragoza.
ESCRIBANO, J. C., 1984a. Regesta a «Cartas de población en el
dominio verolense» de M. D. Cabanes, Turiaso V, 371.
—, 1984b. «La mezquita mudéjar de Torrellas (Zaragoza)»,
Turiaso V, 293-335.
FOREY, A. J., 1973. The Templars in the Corona de Aragón.
FUENTE, V. de la, 1865. «La santa iglesia de Tarazona en sus esta-
dos antiguo y moderno», España Sagrada, t. XLIX.
—, 1866. «Las santas iglesias de Tarazona y Tudela en sus esta-
dos antiguo y moderno», España Sagrada, t. L.
GARCÍA MANRIQUE, E., 1958. Vera de Moncayo, un municipio del
Somontano ibérico.
—, 1960. Las comarcas de Borja y Tarazona y el Somontano del
Moncayo.
GONZÁLEZ, J., 1960. El reino de Castilla en la época de Alfonso VIII.
3 vol.
GONZÁLEZ ANTÓN, L., 1975. Las uniones aragonesas y las Cortes del
reino (1283-1301), 2 vol.
BIBLIOGRAFÍA SELECTA
GONZÁLEZ MIRANDA, M., 1989. «Noticia de la documentación medie-
val conservada en el Archivo Histórico Provincial», Aragón en
la Edad Media VIII, 315-336.
GUITART, C., 1986. Castillos de Aragón, vol. II.
—, 1988. Castillos de Aragón, vol. III.
GUTIÉRREZ, A., 1991. Fortificaciones en la comarca de Tarazona:
estudio histórico-arqueológico, memoria de licenciatura
inédita, Universidad de Zaragoza
GUTIÉRREZ, A. y GERRARD, C. M., 1992. «Excavación arqueológica en
el castillo de Grisel (Zaragoza)», 1990, Turiaso XI, 81-126.
GUTIÉRREZ DE VELASCO, A., 1959. «La financiación aragonesa de la
guerra de los dos Pedros», Hispania XIX, 3-43.
—, 1960. «La conquista de Tarazona en la guerra de los dos Pedros
(1357)», Cuadernos de Historia Jerónimo Zurita 10-11, 69-98.
—, 1961. «Las fortalezas aragonesas ante la gran ofensiva cas-
tellana en la guerra de los dos Pedros», Cuadernos de
Historia Jerónimo Zurita 12-13, 7-39.
—, 1963. «La contraofensiva aragonesa en la guerra de los dos
Pedros», Cuadernos de Historia Jerónimo Zurita 14-15, 7-30.
HERAS y NÚÑEZ, M. A. de las, 1986. Estructuras arquitectónicas rio-
janas. Siglos X al XIII.
LABAÑA, J. B., 1610. Itinerario por el reino de Aragón. Edición de
M. García Mercadal «Viajes de extranjeros por España y
Portugal» 1959, vol. 2.
LACARRA, J. M., 1948-49. «Documentos para el estudio de la recon-
quista y repoblación del valle del Ebro», Estudios de Edad
Media de la Corona de Aragón II y III.
LAPUENTE, M. P., CISNEROS, M. y FERNÁNDEZ, J., 1987. Informe del
proyecto de investigación para la realización de análisis
petrológicos de material arqueológico procedente de la
comarca del Moncayo. Informe inédito.
LEDESMA, M. L., 1979. Actas del proceso de las Cortes de Tamarite.
LEZAUN, T. F. de, 1778. Estado eclesiástico y secular de las pobla-
ciones y antiguos y actuales vecindarios del reino de Aragón.
Edic. facsímil de J. A. Salas Ausens, 1990.
MACHO ORTEGA, F., 1923. «Condición social de los mudéjares ara-
goneses en el siglo XV», Memorias de la Facultad de Filosofía
y Letras, t. I., 139-319.
MADOZ, P., 1845. Diccionario geográfico-estadístico-histórico de
España y sus posesiones de Ultramar.
MARICHALAR, C., 1934. Colección diplomática del rey Sancho VIII
(el Fuerte) de Navarra.
MIRET, J., 1910. Les cases de templars i hospitalers en Cataluña.
MOTIS, M. Á. y AINAGA, M. T., 1987. «Patrimonio urbanístico alja-
mial de la judería de Tarazona (Zaragoza)», Cuadernos de
Historia Jerónimo Zurita 56, 83-129.
PALACIOS, B. 1980., «La frontera de Aragón con Castilla en la
época de Jaime I», X Congreso de Historia de la Corona de
Aragón, 475-495.
92
PÉREZ URTUBIA, T., 1956. Tarazona.
—, 1962. «Moncayo», Zaragoza XVI, 9-64.
POYO JIMÉNEZ, E., 1957. «La villa de Malón», Zaragoza IV, 19-42.
—, 1962. Moncayo de Aragón y Castilla.
RANZÓN, P., 1708. Gloria de Tarazona.
REGLÁ, J., 1955. «Un pleito entre Juan de Coloma y los canónigos
de Tarazona», V Congreso de Historia de la Corona de Aragón,
339-347.
RINCÓN, A. y ENCISO, J., 1987. Proyecto básico y de ejecución para
la restauración de la antigua mezquita de Tórtoles. Informe
inédito.
ROMANO, D., 1983. Judíos al servicio de Pedro el Grande de
Aragón (1276-1285).
SANZ ARTIBUCILLA, J. M., 1929. Historia de la fidelísima y vencedo-
ra ciudad de Tarazona. 2 vol.
—, 1947a. «Monederos falsos en Aragón ¿Hay equivocación en
Zurita?», Heraldo de Aragón, 17 de abril.
—, 1947b. «Los judíos de Tarazona en 1391», Sefarad VII, 61-92.
—, 1949a. «Castillos del Moncayo. El de Agramonte es hoy un
sanatorio», Heraldo de Aragón, 9 de enero.
—, 1949b. «Las fortalezas del Moncayo. El Ferrellón», Heraldo
de Aragón, 27 de febrero.
—, 1949c. «El castillo y la villa de Añón», Heraldo de Aragón, 22
de marzo.
—, 1949d. «El castillo y el pueblo de San Martín de Moncayo»,
Heraldo de Aragón, 24 de abril.
SARASA, E., 1977. El «señorío jurisdiccional» de Trasmoz en el
siglo XV, Homenaje a don J. M. Lacarra en su jubilación del
profesorado, vol. IV, 79-92.
—, 1981. Sociedad y conflictos sociales en Aragón. Siglos XIII-
XV. Estructuras de poder y conflictos de clase.
SINUÉS, A. y UBIETO, A., 1986. El patrimonio real de Aragón duran-
te la Edad Media.
UBIETO ARTUR, I. 1983. Nobiliario de Aragón, por Pedro Garcés de
Cariñena.
UBIETO, A., 1953. «Las fronteras de Navarra», Príncipe de Viana
50-51, 61-96.
—, 1956. «Navarra, Aragón y la idea imperial de Alfonso VIII»,
Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón VI, 41-82.
—, 1966. «Documentos de Casbas», Textos Medievales 21.
—, 1981. Historia de Aragón. La formación territorial.
—, 1983, Historia de Aragón. Las divisiones administrativas.
—, 1986. Los pueblos y los despoblados, 3 vol.
UDINA, F., 1956. «Documentos en aragonés del reinado de Jaime II»,
Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón VI, 467-475.
ZURITA, J., Anales del reino de Aragón, 1562-1580, edición de




1. Maurice Rocher. Expresionismo francés, 16 abril - 10 julio, 1988.
2. Picasso. Legado Zervos a la ciudad de Vezelay, 2 julio - 31 julio, 1988.
3. Pedro Giralt, 23 julio - 16 octubre, 1988.
4. Jesús Buisán. Pinturas, 7 abril - 30 abril, 1989.
5. Fernando Nievas. Pinturas, 7 - 30 abril, 1989.
6. Lorén Ros. Pinturas, 4 mayo - 4 junio, 1989.
7. Carlos Ochoa... y si el tiempo no lo impide, 4 mayo - 4 junio, 1989.
8. Homenajes a Picasso, 9 junio - 9 julio, 1989.
9. 17 artistas de la Colección Zervos (legado a la ciudad de Vezelay), 28 junio - 30 julio, 1989.
10. Francesc Abad. Europa. Argueologia de Rescat, septiembre, 1989.
11. Natalio Bayo, 18 abril - 13 mayo, 1990.
12. Gérard Gouvet. Sierras de Aragón. Dibujos y pinturas, 18 abril - 13 mayo, 1990.
13. Miguel Galanda, 20 mayo - 1 julio, 1990.
14. Reconstrucción. Figuras y fenómenos. Antón Jodra. 1989-1990, 20 mayo - 17 junio, 1990.
15. Antonio Fortún, 19 junio - 15 julio, 1990.
16. Jordi Benito. Les portes de Linares, 6 julio - 23 agosto, 1990.
17. J. Luis Zamora, 11 agosto - 9 septiembre, 1990.
18. Valeriano Bécquer. Un pintor romántico en Veruela, 30 agosto - 27 septiembre, 1990.
19. Gabriel. Esculturas, 10 mayo - 30 junio, 1991.
20. Órganos históricos restaurados. Joyas de un Patrimonio, 21 mayo - 25 agosto, 1991.
21. Tarazona Foto 1991, agosto 1991.
22. Pedro Bericat, 22 agosto - 22 septiembre, 1991.
23. Antón Lamazares. La sombra del corazón. 1985-1992, 28 mayo - 28 junio, 1992.
24. Carmen Calvo, 28 mayo - 28 junio, 1992.
25. Tarazona Foto 1992, agosto 1992.
26. Glauco Capozzoli, 28 mayo - 27 septiembre, 1992.
27. Joaquín Escuder. LH 1h, 28 agosto - 27 septiembre, 1992.
28. Ivette Cauquil-Prince. Taller de Tapices (Brassaï, Cauquil-Prince, Chagall, Ernst, Hecq,
Kandinsky, Klee, Leger, Matta, Picasso), 10 junio - 18 julio, 1993.
29. Tarazona Foto 1993, agosto, 1993.
30. Teresa Ramón. Bellas y bestias en horas azules, 22 septiembre - 6 octubre, 1993.
31. Jacinto Moros. Made in Nueva York, 3 junio - 10 julio, 1994.
32. Paco Simón. Made in Nueva York, 10 junio - 10 julio, 1994.
33. Tarazona Foto 1994, agosto 1994.
34. Enrique Larroy. Bambalinas, 26 agosto - 16 octubre, 1994.
94
35. Tarazona Foto. Enrique L. Carbó. Código de barras y Virtud y Vicio (Helen Chadwick, Sorel
Cohen, Calum Colvin, Karin Knorr, Dany Leriche, Bernard Prinz, Olivier Richon y Paloma
Navares), 14 julio - 20 agosto, 1996.
36. Tres artistas de Provenza en Veruela (Aubrun, Ceccarelli, Verbena), 13 junio - 27 julio, 1997.
37. Tarazona Foto, 14 julio - 17 agosto, 1997.
38. Ricardo Calero. Pensamiento y mirada, 28 agosto - 30 septiembre, 1997.
39. Los dances tradicionales del Somontano del Moncayo, 19 junio - 5 julio, 1998.
40. Aransay. Variaciones tonales, 19 junio - 5 julio, 1998.
41. Tarazona Foto, 10 julio - 22 agosto, 1998.
42. La Roma Imperial: las columnas de Trajano y Marco Aurelio (Aguafuertes de los ss. XVII y
XVIII), 28 agosto - 4 octubre, 1998.
43. Viajeros Románticos en el Monasterio de Veruela: Spanish Sketches, 20 junio - 28 agosto, 1999.
44. Románica Similiter. Vicente Pascual Rodrigo, 10 septiembre - 17 octubre, 1999.
45. Pedro Tramullas. Bodas de Alquimia. 12 mayo - 25 junio, 2000.
46. Roberto Coromina, 1998-2000, 30 junio - 20 agosto, 2000.
47. Susy Gómez. Aquellas cosas que llamaba mías, 25 agosto - 15 octubre, 2000.
48. El arte singular. La vuelta a los orígenes para el arte de mañana, 14 junio - 12 agosto, 2001.
49. María Cruz Sarvisé. Paisajes del Alma, 22 agosto - 21 octubre, 2001.
50. Almalé y Bondía. Paraíso Transformado, 26 abril - 2 junio, 2002.
51. María Buil 2000-2002, 5 julio - 18 agosto, 2002.
52. Luis Cernuda (1902-1963). Centro andaluz de las letras, 5 agosto - 22 septiembre, 2002.
53. Vega Ruiz, José Prieto. Souvenirs. Soldiers of the World, 28 agosto - 26 octubre, 2002.
54. Arte en Órbita. Cambio constante III, 26 agosto - 30 septiembre, 2002.
55. Santiago Gimeno. In Itinere, 30 abril - 15 junio, 2003.
56. Cáceres, Godel, Vega: tres argentinos hoy en la profunda Buenos Aires, 20 julio - 3 agosto, 2003.
57. J. M. Atienza: Hilos, sueños y sombras. Fotografías de marionetas 1977-2003, 15 junio - julio, 2003.
58. Antón Jodra: I Monocromos 1996-98. II Fotografías 2000-02, 22 agosto - 26 octubre, 2003.
59. Florencio de Pedro: Nortesur, 22 agosto - 26 octubre, 2003.
60. Sin Ojos. Charo Pradas, 1994-2004, 21 mayo - 18 julio, 2004.
61. La sombra desvelada. Títeres, 20 junio - 4 julio, 2004.
62. Homenaje Planetario a Neruda, 1904-2004, 23 julio - 12 septiembre, 2004.
63. Me llamo rojo. Lina Vila, 23 julio - 12 septiembre, 2004.
64. Chema Cobo. Coartadas: Manual de Uso, 22 septiembre - 14 noviembre, 2004.
65. Títeres del Sudeste Asiático. Colección Taraneya, 29 abril - 5 junio, 2005.
66. Encuentrosdegráfica2005, 12 mayo - 10 julio, 2005. 
67. Bernardi Roig, Ejercicios de Reclusión, 8 julio - 11 septiembre, 2005.
68. Alrededor del pop, 15 julio - 21 agosto, 2005.
69. Un viaje a las fortificaciones medievales de Tarazona y el Moncayo, 16 septiembre - 30
octubre, 2005.
Se concluyó la impresión del catálogo
Un viaje a las fortificaciones medievales de Tarazona y el Moncayo, 
patrocinado por la Diputación Provincial de Zaragoza, 
en la Imprenta Provincial, finalizada la canícula, 
el día 9 de septiembre de 2005,
bajo el signo de Virgo.

